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    «En el Antiguo Egipto,  
 
    los gatos no podían ser propiedad de ninguna persona,  
 
    solo los faraones poseían el derecho divino de domesticar 
 
     a esas criaturas sagradas» 
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    Nacida en Lanzarote en 1975, y residente en la vecina isla de Gran Canaria. Apasionada de la Historia del Arte, estudios que cursa actualmente, ha sido esa mirada al pasado y a la mitología, las inspiradoras de esta obra.  
 
    En la actualidad se dedica plenamente a su familia y a sus relatos.
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    Camino alrededor del palacio o, más bien, de la ilusión de palacio que él quiere que creamos que está aquí. Pero nada es real, todo es producto de su mente. 
 
    Toco las paredes, las araño para escuchar el sonido de la piedra. Parece tan auténtica.  
 
    Mis pasos silenciosos producen una vibración, una tan sutil que solo un oído como el mío detectaría. Pero está ahí, como si pisara energía pura.  
 
    Llevamos aquí días, desde que él urdió este plan. El plan descabellado de extender sus dominios hasta engullirlo todo. Un suicidio. Una insensatez de quien no tiene nada que perder, de alguien a quien no le importa perder. Cualquier cosa que lo saque de este agujero infinito del que no puede salir. 
 
    Sin embargo, a mí me gusta estar aquí. Aquí soy única. Aquí, en este espacio que no es sino el sueño de un mundo desaparecido, yo me siento una reina.  
 
    El cielo se ilumina. Los relámpagos son la única fuente de luz fuera del palacio. Los truenos que los preceden son silenciosos, pero yo los siento en mi estómago. Rugen mudos, porque si rugieran con el potencial de su poder, cualquier habitante de aquí se volvería loco con su sonido, pues aquí las tormentas son eternas.  
 
    Vuelvo dentro.  
 
    La bruja se ha despertado. Lleva toda la noche manteniendo el cuerpo de ella caliente, vivo. La sangre restableciéndose en su cuerpo con magia, esa magia legendaria que solo ella conoce. Ella es oscura como este sitio.  
 
    —Nubia, ¿eres tú?  
 
    —Si, vieja loca, ¿quién iba a ser si no?  
 
    —Gata desagradecida.  
 
    —Fósil. 
 
    Sí, soy una gata. ¿Algún problema con eso? Ya me parecía. Sigue leyendo y te cuento de qué va todo esto… si te atreves.
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    Introducción 
 
      
 
    —Si alguien puede salvarla eres tú, bruja.  
 
    La bruja está inclinada sobre el cuerpo de la joven. No hay ningún signo que indique vida en ella. Su inercia es reflejo de la muerte, sin embargo, bajo la piel manchada de sangre y la túnica rasgada, detecto un corazón que aún bombea. 
 
    —Haré lo que pueda, pero mi deuda ya estaba saldada con el último encargo que te hice. 
 
    —Ese encargo no cuenta porque no lograste lo que te ordené. ¿He de recordarte que perdiste a la presa? 
 
    —Sabes bien que no contábamos con su intervención. Y te aconsejo que averigües qué es lo que oculta, porque los poderes que empleó para neutralizarme son los propios de una diosa y eso no es posible en alguien como ella.  
 
    —Eso ahora no me importa. Sálvale la vida y te dejaré ir.  
 
    —Pues ya que hablamos de eso… —interrumpo la conversación—. Debo decir que yo, personalmente, no pienso ir a ninguna parte. Aunque se salve la chica, que dejadme deciros que es poco probable, yo me quedo aquí. Paso mucho de volver a esa chabola de la superficie con la desequilibrada esta —maúllo muy clarito. 
 
    —Sabes, Nubia, he conocido a un gato que creo que te caería bien —me suelta sin más el rey del Caos. 
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    —1— 
 
    «Es la brujería,  
 
    el conjunto de conocimientos y creencias atribuidos a aquellas llamadas brujas, que dominan las artes mágicas» 
 
      
 
    El rey se pasea de un lado al otro. Las sandalias negras que lleva atadas con un fino cordón que le rodean las pantorrillas, golpean el vibrante suelo de piedra falsa. Los músculos al tensarse, hacen crujir el cuero. El sonido me está sacando de mis casillas.  
 
    —¿Quieres pararte quieto un momento? Estás muy bueno, tío, pero ya me estás poniendo de los nervios con tanto paseo. ¡Entra, joder, y así te enteras que está pasando!  
 
    —¡Qué borde eres! No quiero molestar. 
 
    —Eres el puto rey del Caos, molestas siempre.  
 
    —Tu sinceridad da asco.  
 
    La bruja sale de la habitación. Es una vieja decrépita, madre de Matusalén. La piel la tiene tan arrugada que parece estar dispuesta en pliegues del color de un pergamino amarillento y sucio. Y, por supuesto, en la nariz tiene una de esas verrugas asquerosas que cuando respira se mueve como si fuera un ente independiente, con un solo pelo rizado y blanco que le sale del centro. Le he dicho infinidad de veces que se lo arranque, que parece la jodida madrastra de Blancanieves, pero no hay manera, al parecer le tiene cariño porque la he pillado más de una vez acariciándoselo y enredándoselo entre sus dedos huesudos.  
 
    Los observo juntos. ¿Cómo alguien en su sano juicio querría irse con esa bruja horrible, teniendo la posibilidad de quedarse con un bombón como Apophis?  
 
    ¡Por favor, que no soy tonta! 
 
    —¿Cómo está? —pregunta el rey a la bruja. 
 
    —¡Cómo quieres que esté!, inconsciente y medio muerta. Pero la magia que he empleado funciona. En pocas horas sus niveles de sangre se restablecerán y vivirá. Aunque tendrá que permanecer aquí unos días hasta que haya recuperado las fuerzas. 
 
    —¡¿Aquí?! Aquí no puede quedarse. Yo no puedo hacerme cargo de ella. Tengo obligaciones. 
 
    —Eso ya es cosa tuya. Yo solo te digo que de aquí no puede salir en dos días mínimo. Y menos aún se te ocurra utilizar ese poder tuyo de evaporación, que así casi la matas cuando la trajiste aquí. Está demasiado débil. Luego haz lo que quieras.  
 
    —Vamos, Nubia, aquí ya no podemos hacer nada más. Cumple lo prometido y devuélvenos a la superficie. 
 
    —Yo siempre cumplo mis promesas, bruja, pero Nubia se queda.  
 
    —¡No puedes hacer eso! ¡Nubia es mía! 
 
    —Yo puedo hacer lo que quiera, puedo mandarte a los confines del Caos y hacer que desaparezcas en él, que pierdas la razón y vivas en una pesadilla eterna. ¡Puedo hacer lo que se me antoje dentro de mi reino! —La voz atronadora de Apophis me acojona y me estremece pero, ¡uf, qué hombre! «Rrr rrr rrr», ronroneo de placer.  
 
    La bruja se encoge más de lo habitual, sus huesos ancianos se retraen como su piel, encorvándola y haciéndola parecer un animalillo. 
 
    —¡Vete!  
 
    El rey hace un movimiento ascendente con la mano dirigiéndolo hacia la bruja. Esta chilla sobresaltada, pero el sonido desaparece tan rápido como ella, que solo deja tras de sí, una estela de humo negro.  
 
    —Me encanta ese truquito. ¿Qué más sabes hacer? 
 
    —Despellejar gatos. 
 
    ¡Miau! ¡Cómo me gusta!
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       «Bastet era una diosa egipcia con cabeza de gato.  
 
    Una deidad de gran importancia en la religión egipcia» 
 
      
 
      
 
    Estas cosas me sacan de quicio. ¡Qué pérdida de energía más tonta!  
 
    El rey está en la habitación de la chica, que ahora mismo parece la Bella durmiente con un toque a Blancanieves después de comerse la manzana, si fuera la hija de la Reina de las Nieves. Una mezcla de chica dormida, muerta y blanca como la leche.  
 
    A ver, es mona si te gustan esa clase de chicas simplonas. Al rey parece que sí. Está ahí parado, mirándola como si fuera algo súper interesante ver como respira, que no está haciendo nada más la pobre.  
 
    —¿Qué haces, coño? ¿Vamos a estar mucho rato así? —le digo porque tengo la boca más grande que la cabeza.  
 
    —Joder, Nubia, no maúlles tan fuerte que la vas a despertar. 
 
    —¿Para qué se dé cuenta que eres un mirón?, la gran Bastet me libre. 
 
    —No soy un mirón, solo compruebo que está bien. 
 
    —¿Y qué esperas? ¿Qué tenga espasmos, qué hable, qué se levante en plan zombi? ¿Qué? 
 
    —Mierda, pues me voy. 
 
    —Sí, tira que tienes un reino patas arriba que cuidar, que aquí no funciona nada. ¡Qué mal te organizas! Los demonios son imbéciles; del palacio para allá —aunque llamar palacio a esto es ponerme en lo mejor, pero bueno—, pues eso, que hacia allá todo es una mierda. No te ofendas.  
 
    —Eres una gata horrible y tienes un carácter de lo más desagradable. 
 
    —Tú, en cambio, estás como un queso. 
 
    El rey del Caos sale riendo de la habitación de «la Blancanieves».  
 
    Le sigo porque no hay nada más interesante aquí que él. Pero cuando le veo adentrándose en el Caos, me asusto. Todo él cambia. Su cuerpo se transforma en una masa informe que se funde con la no materia. Todo lo que hay frente a mí es humo negro, la oscuridad más absoluta. Solo algunos relámpagos iluminan de tanto en tanto lo que hay dentro de ese espacio de sombra. El ruido de los truenos se intensifica, pasan del más inquietante silencio al sonido más atronador. De la silueta deforme del rey salen rayos de luz roja que se pierden en la inmensidad de la nada que hay delante. Eso me recuerda a aquella otra «nada» que describía Michael Ende en su Historia Interminable, pienso que así debía ser antes todo el Inframundo, el Reino del Hades. Me estremezco, no me gustaría estar en la piel de Apophis, enfrentarse a esta soledad y a este «nada», cada día de su existencia, es una putada. Me gustaría hacer algo, pero no soy más que una gata inmortal que un día fue una reina de Egipto. No tengo poder sobre nada y, todavía menos, sobre lo que no comprendo. 
 
    Cuando aún no era adulta, me casaron con mi hermanastro que, pobrecillo, duró dos telediarios. Era un chico enfermizo que siempre estaba con una pierna en el Reino de Osiris. Cada vez que tosía pensaba: «ya está, ahora la palma, me quedaré viuda sin haber conocido el amor». Hasta que, en una de esas, la palmó de verdad. 
 
    Había un consejero que estaba muy bien —ya me entendéis—, no tanto como Apophis que es una cosa desproporcionada, pero se podía decir que, de lo que había, era de lo mejorcito. Así que, aunque tenía un carácter un poco histérico, me lié con él. Y, a pesar de que me nombraron consorte de un faraón niño que mi esposo tuvo con otra mujer, yo era la reina, el pueblo veía la representación de la divinidad en mí, yo era el auténtico faraón. Allí era yo la que cortaba el pastel. Pero un día se acabó, me desperté y era una gata. Una gata sin pelo, fea, pero fea, como no había visto otra cosa más fea nunca, era como un culo arrugado.  
 
    Pero, ¿me rendí, me eché a llorar o intenté acabar con mi vida? Pues sí, las tres cosas. Mas, después de intentar ahogarme, de saltar delante de unos aurigas, de que me mordisqueara un león, de que me picara una serpiente y, en definitiva, de intentar morir de todas las formas dolorosas y asquerosas que se me ocurrieron los siguientes siglos, me cansé de comportarme como una psicópata, acepté mi inmortalidad y me dediqué a lo que me dedico desde entonces, a divertirme y a fastidiar a todo el mundo, que eso se me da de puta madre.  
 
    Imaginar el reino del Caos sé que no es fácil, ni explicar, con toda mi sabiduría de milenios, qué es exactamente lo que veo. Porque las palabras son como agua entre los dedos, cuando intento describir en qué consiste este sitio. Aventurarse fuera del palacio es asumir el riesgo a perderse en este espacio oscuro y caótico donde no hay direcciones, donde no existe arriba y abajo, ni horizonte cuando miras el insondable vacío que tienes delante, vacío con formas imposibles que se retuercen sobre sí mismas.  
 
    Veo regresar al rey. Desprenderse de la nada que hace instantes parecía querer hacerlo desaparecer. Tras de sí deja un manto de energía, aquellos rayos que salían de él y que ahora abrazan todo a su alrededor, uniéndolo como si fuera una cuerda de luz roja. El Caos contenido un día más en su desierto de tormenta eterna.  
 
    —¡Qué asco de curro, tío! —exclamo de forma vasta porque, aunque puedo hablar de tantas formas y en tantos idiomas como existen, hablar sin comedirme es la forma que mejor define lo que siento.  
 
    —Sí —dice por toda respuesta. 
 
    Luego se dirige a su habitación. No espero a ser invitada y le sigo dentro. Aquí ha creado una ilusión de pequeño refugio bastante encantador. A una cama inmensa en el centro de la estancia, le rodean paredes de libros con volúmenes que llegan hasta donde mis ojos no alcanzan a ver. Se pierden en el infinito techo que parece terminar en  la misma superficie. El efecto óptico es impresionante. Aquí deben estar contenidos todos los libros que alguna vez se hayan escrito.  
 
    —A alguien le gusta leer —afirmo irónica mientras sigo inspeccionando.  
 
    El rey se dirige a una bañera que está a unos pasos de la cama. Es la única otra cosa que hay sobre el suelo de esta habitación. Abre los grifos y me sorprende ver salir un agua cristalina que moja su mano.  
 
    —No quiero ni saber cómo consigues que salga agua de esa bañera aquí abajo. Sigue alucinándome tu poder de ilusionista.  
 
    Me mira y sonríe.  
 
    —¿Quién determina lo que es ilusión y lo que es realidad, Nubia? Puede que esto sea lo real y el mundo que has conocido en la superficie sea la ilusión de alguien.  
 
    —Pues, si alguien ha construido la porquería de mundo de allí arriba, es un puto pirado.  
 
    El rey suelta una carcajada y comienza a desnudarse. Bueno, en su caso, quitarse la coraza y esa minifalda tan mona que le cubre bien poco.  
 
    Sigo asombrándome cada vez que me enfrento a la desnudez de Apophis. Me voy porque no hay nada peor que desear aquello que no puedes tener.  
 
    —Voy a ver cómo está la Bella durmiente —le dejo en el aire mientras salgo de la habitación, frustrada porque algún gilipollas de mi reino egipcio decidió quitarme mi femineidad y convertirme en un gato calvo. ¡Maldito capullo, espero que haya muerto entre terribles dolores!  
 
    Entro en la habitación de la chica y enseguida me doy cuenta que, a esta, no va a ser necesario despertarla con un beso porque ya está en pie. 
 
    —No sé mucho de magia, es una de las poquitas cosas que se escapan a mi conocimiento de gata súper lista, pero creo que el que te levantes de la cama tan pronto, no es muy inteligente. 
 
    —¿Dónde estoy? ¿Y por qué puedo entender lo que dices?  
 
    —La eterna pregunta. Me entiendes porque puedo hablar, así de simple. No siempre fui una gata, tienes ante ti a la gran reina de Egipto, Hatshepsut.  
 
    —¿Eso… es verdad? —pregunta, aunque está claro que se lo cree del todo, que otra cosa puede hacer si es la realidad.  
 
    —Pues, a no ser que cuando me convirtieron en gata me dieran un golpe en la cabeza que me provocara alucinaciones, de una vida que en realidad no viví, sí.  
 
    —¡Qué increíble!, me gustaría preguntarte un montón de cosas. —Se marea un poco y se acaba sentando en la cama.  
 
    —Deberías volver a tumbarte, Apophis se pondrá como una moto si tienes una recaída, y lo peor es que habría que llamar a la bruja otra vez.  
 
    —¿Apophis? —pregunta confusa. 
 
    —Sí, ¿no recuerdas que te trajo aquí? Estabas medio muerta. El perro del Averno te había dado un buen mordisco en el hombro y habías perdido mucha sangre.  
 
    Instintivamente se mira el hombro y se da cuenta que una plasta de esa cosa asquerosa que la bruja usa para cicatrizar las heridas, le cubre la piel que deja al descubierto el vestido rasgado.  
 
    No siente dolor, la mezcla que compone la cataplasma contiene un potente antiséptico mezclado con éter.  
 
    Se percata de la suciedad que le cubre las extremidades, una mezcla de sangre, barro y babas de perro, que a nadie se le ha ocurrido limpiar.  
 
    —Necesitas un baño —le digo poniendo voz a la evidencia—. Avisaré al rey.  
 
    —Espera. —Me detiene— ¿Estoy en el Reino del Caos? 
 
    —Sí. 
 
    Y, con ese simple monosílabo, salgo de la habitación dejándola confundida y… ¿asustada? 
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    «Según algunos historiadores, el libro más antiguo del que se tiene conocimiento, es El Sutra del diamante, estampado con xilografía en China en el año 868» 
 
      
 
      
 
    El rey ha salido tan deprisa de la bañera, cuando le he avisado que la chica estaba despierta y haciendo preguntas, que ha salpicado agua hasta un radio de un kilómetro.  
 
    —¡Qué me mojas! —le maúllo con pánico. 
 
    Mojarse es lo peor para un gato. Antes me encantaba bañarme, cuando era una mujer, ahora que soy un felino sin pelo, bañarse es una pesadilla.  
 
    Se viste sin ningún tipo de manipulación, de un movimiento de su mano, como un chasquido de dedos, su piel húmeda acaba ataviada con una nueva minifalda. Las sandalias vuelven a crujir bajo sus pesados y rápidos pasos, mientras los músculos de los muslos se le tensan y le marcan unas piernas increíblemente sexys. ¡Qué bueno está, joder!  
 
    Entra en la habitación y se encuentra a la chica como la dejé, sentada en la cama con las manos juntas sobre el regazo y el gesto perdido. 
 
    —¿Cómo estás? —pregunta el rey que, a pesar de que ha entrado como un vendaval, ahora parece una brisa suave.  
 
    —Al parecer tengo que darte las gracias por salvarme la vida.  
 
    —Pues sí, se te están acumulando los favores que me debes —bromea.  
 
    —Creo que asfixiar a mi hermana no fue lo que te pedí que hicieras por ella. 
 
    —No esperaba que intentara arrebatarme mi reino. 
 
    —Sí, supongo que ninguno de nosotros esperábamos nada de lo que pasó —se entristece y pregunta con miedo—¿Ella está bien? La has… 
 
    —No, no la he matado, si es lo que te preocupa, la dejé en el suelo y la cambié por tu vida. 
 
    —Aún no puedo creerme que Kármala fuera capaz de montar un plan así. Hacer que uno de tus demonios la infectara con un cuchillo del Caos, liderarlos e intentar matar a tu hermano y a ti. Y todo para dominar el Inframundo. Es que esa no es mi hermana, algo o alguien ha debido influir en su voluntad. No me creo que ella… —niega con la cabeza mientras habla, mientras trata de encontrar una lógica a los acontecimientos que la han llevado hasta allí.  
 
    —Bueno, sin duda lo acabaremos averiguando.  
 
    —Me gustaría… si puede ser… necesito asearme —dice después de dudar mucho. 
 
    —Oh, tienes razón, perdona. No pensé en nada de eso, la prioridad era salvarte la vida. Permíteme.  
 
    Y antes de que Lía sea consciente de lo que el rey está a punto de hacer, la levanta en brazos y sale con ella de la habitación.  
 
    La sorpresa la deja muda. Yo los sigo, porque si no puedo vivir esas emociones en primera persona, ¡qué coño!, las voy a vivir a través de Lía. Me da un patatús si ese hombre me coge en brazos de esa forma. Taquicárdica estoy y eso que no es a mí.  
 
    Lía entierra la cabeza en el hombro de Apophis haciéndose la mareada. ¡Qué listilla! 
 
    El otro tiene una cara de gozo que para qué. «Están bonitos los dos». 
 
    Apophis la lleva hasta su dormitorio y la deposita en su cama. La mira y el anhelo cruza sus ojos un instante, pero enseguida se pone en marcha y abre los grifos de la bañera que comienza a llenarse con rapidez. 
 
    Un silencio incómodo se instala en la habitación. Los dos parecen estar muy interesados en el lento ascenso del agua. 
 
    —Sois unos críos —les digo.  
 
    —Nubia, ¿te invoco un par de ratones para que te entretengas persiguiéndolos? —me provoca el rey.  
 
    —No te atreverás. 
 
    Entonces suelta una carcajada que retumba contra las paredes de libros.  
 
    Lía los mira.  
 
    —Me siento un poco Bella en la biblioteca de la Bestia —dice tan bajito que parece que se lo dijera a sí misma.  
 
    —¿Parezco una bestia? —pregunta él, elevando las cejas. 
 
    —No. —Se sonroja.  
 
    Se miran. 
 
    —El agua Apophis. ¡La bañera se desborda! —grito con un maullido estridente. 
 
    El agua ha llegado al límite que la bañera puede contener y sale por la superficie en cascada.  
 
    Apophis cierra el grifo y, poniendo su mano sobre el agua, hace que se evapore una cantidad suficiente para que el nivel sea más aceptable.  
 
    Trucos, trucos.  
 
    Toca el agua, comprueba que la temperatura está bien y se gira hacia ella.  
 
    —¿Necesitas ayuda? 
 
    —Anda —salto yo—. Deja intimidad. 
 
    —Estaré bien. 
 
    —Permaneceré cerca si me necesitas.  
 
    —Apophis —lo llamo cuando se disponía a salir de la habitación—. Haz el favor de dejar toallas y un vestido nuevo. ¡No seas burro! 
 
    —Ay, perdón.  
 
    Y sin ningún movimiento que sea evidente, sobre la cama aparecen un par de toallas blancas y un vestido que cae desde el borde de la cama hasta rozar el suelo de piedra. 
 
    —Gracias —dice Lía mirándolo con una sonrisa. 
 
    —La cuenta sigue sumando.
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    —4— 
 
    «Ciudades de papel  
 
    es la tercera novela del escritor,  
 
    John Green publicado en 2008, por Dutton Books» 
 
      
 
      
 
    Cuando Lía terminó de bañarse y se vistió, se quedó observando aquella habitación. Aquellas paredes de libros incalculables. La variedad de colores de los lomos creaba una imagen de conjunto alegre. Se acercó a uno cualquiera y lo sacó de su lugar, Ciudades de papel rezaba su título, una novela. Lo abrió y encontró el desgaste propio de haber sido leído. Algunas páginas más manipuladas que otras, como si algunos pasajes hubiesen sido releídos más de una vez.  
 
    —Creo que estos libros han sido su única compañía en estos siglos —le digo a Lía, aunque bien me lo podría estar diciendo a mí misma. La soledad es una mierda. A ver, que la compañía está sobrevalorada y a veces es insufrible, como esa bruja decrépita que fue mi última ama, pero estar solo por toda la eternidad, tiene que ser una putada monumental. 
 
    —Nada es nunca blanco o negro, ¿verdad, Nubia? Hay tantas gamas de grises dentro de ese espectro que casi nadie se queda en los extremos. Apophis me sorprende en muchas cosas, como me sorprendió Lucifer cuando pude ver más allá de lo que nos habían enseñado que era.  
 
    —¿Lucifer es como Apophis? —ronroneo de placer. 
 
     Otro dios buenorro al que admirar. 
 
    —Es… diferente. Ha creado un Infierno al que no me importaría ir cuando muera. —No puede evitar que se le escape una risilla adorable. 
 
    —Suena a que me iba a gustar. 
 
    —¿Crees que Apophis ha leído todo esto? ¿Da tiempo en una vida inmortal? 
 
    —No creo ni que sepa leer —le respondo porque ser irónica me sale solo. 
 
    —Sé leer, Nubia. 
 
    La potente voz de Apophis nos sobresalta a ambas. A Lía se le resbala el libro de entre las manos que cae al suelo, abierto, con un golpe seco. Una flor desecada escapa de sus páginas. Es una petunia blanca. Imperturbable y sin hacer ningún sonido, se posa sobre la piedra a escasos centímetros del libro, hipnótica. 
 
    —Lo siento. —Lía se apresura a recogerla y, con delicadeza, vuelve a dejarla entre dos páginas al azar, y devuelve el libro a su lugar— ¿Cuántos libros hay aquí? ¿Lo sabes?  
 
    —No. —Apophis sonríe— Todos los días crece su número. Añade las nuevas publicaciones en todos los idiomas y de todos los autores a lo largo del mundo.  
 
    —¡Pero eso es increíble! ¿Por qué ocurre eso? 
 
    —Porque yo quiero que así sea. 
 
    De manera sutil, Apophis se ha ido acercando. 
 
    —¿Quieres que te los muestre? —Está prácticamente sobre ella, como un cazador que se bate sobre su presa.  
 
    —Sí.  
 
    Ese «sí» ha sonado ronco, a deseo. A mí no se me pasan estas cosas. Han sido muchos años entreteniéndome en vivir aventuras de amor a través de otros.  
 
    Apophis sonríe sobre su pelo y la coge de la cintura. Ella se estremece y da un pequeño salto para alejarse. Un rechazo reflejo de alguien al que le asustan más sus reacciones que las del otro.  
 
    Pero Apophis vuelve a eliminar la distancia. 
 
    —Si no dejas que te sujete, te caerás —se ríe.  
 
    Y según dice esto, la rodea con los brazos y la eleva del suelo. 
 
    La sorpresa la hace agarrarse a su vez de él. La naricilla roza su pecho. Por la cara de Apophis cruza un gesto de satisfacción, y cierra los ojos un instante.  
 
    Pasan unos segundos en los que no ocurre nada. Están ahí quietos como dos estatuas. Me está dando una envidia que no puedo con ella. 
 
    —¿Qué hacemos? ¿Tiramos para arriba o nos bajamos? —He dado un poco por saco, que si no me ablando.  
 
    —Nubia, no estabas invitada a este paseo —me dice Apophis.  
 
    —Pues ya me he subido a este humo negro  —le constato desde debajo de sus pies. 
 
    Entonces Apophis sigue subiendo con Lía abrazada a él, y conmigo restregándome el lomo contra sus sandalias mientras ronroneo. Algo es algo.  
 
    Las paredes de libros son en verdad interminables. Subimos hasta una altura de vértigo y el final de las estanterías sigue sin estar próximo. 
 
    —¿Son infinitas? —pregunta Lía. 
 
    —El conocimiento es infinito y la mente de los humanos no para nunca de verter sus ideas en libros, y más libros. Se podría decir que sí, que son infinitas.  
 
    Cuando cree que es suficiente, Apophis se detiene, se separa unos centímetros de Lía, lo justo para tomarle la cara y elevarle la barbilla con los dedos. 
 
    —No te caerás, yo no lo permitiré y, aquí, solo ocurre lo que yo quiero que ocurra. Todo esto ni siquiera existe, es mi mente la que crea todas las ilusiones que ves en este Caos. Solo tú eres real, eres lo único que no puedo dominar. Y ahora mismo desearía tanto besarte que me duele no poder controlar el que tú quieras besarme a mí.  
 
    Mierda, el momento es tan bonito que voy a obviar que ha dicho que ella es la única real y de mí, ha pasado como de la mierda, como si yo no fuera también real.  
 
    —Sabes que soy una sacerdotisa, que yo no… 
 
    Pero hay más duda que firmeza en esa declaración. 
 
    —Esa frase me suena. ¿Se la dices a todos los chicos que quieren besarte? ¿Es una especie de escudo súper protector? Porque siento que ahora mismo no va ha servirte para nada.  
 
    Y la besa y punto. Y ella no lo rechaza a empujones, es más, lleva las manos hasta su pelo y enreda los dedos en él, primero tímida y, a medida que profundiza el beso, más osada. Al final se lo deja como si lo hubiesen electrocutado. Él tampoco la sujeta delicado, he visto pulpos abarcar menos espacio. Sus manos se mueven por todas partes sobre ella. Espalda, cintura, pelo. Una danza tan antigua como el propio Universo. ¡Qué me van a contar a mí! ¡Cómo echo de menos esos bailes de amantes! Una vez se me acercó un gato con intenciones procreadoras, le di tal zarpazo que por poco le arranco la cabeza. ¡Qué asco! Puede que parezca un gato despellejado, pero sigo siendo una maldita reina de Egipto.  
 
    —Estoy de sujetavelas. Bájame, tío, este rollo no me mola. —Les interrumpo, que si no, mucha sacerdotisa pero está enganchada como una lapa.  
 
    Consigo lo que me propongo y se separan. Lía está tan colorada que parece un salmón ahumado. 
 
    Y como está él, os lo ahorro, pero ya os lo podéis imaginar. 
 
    Bajamos en silencio y según tocamos el suelo, Apophis sale de la habitación frustrado, dejándonos allí tan sofocadas como confundidas, bueno yo confundida no, yo tengo claro que esto va de chico quiere estar con chica pero la chica es un poco párvula y hay que ir con pies de plomo, chico sale pitando porque si se queda más tiempo cerca de ella se le va a ir la pinza y a la otra también. Mejor coger aire y reposar esto que acaba de pasar.  
 
    Voy a hablar con él. 
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    –5– 
 
    «Entre los poderes del dios del Caos 
 
     está el de insuflar en las mentes, aquello que desee  
 
    hasta volverlo una realidad tangible» 
 
      
 
      
 
    Encuentro al rey del Caos fuera. Mira hacia ese humo rabioso que mantienen contenido, los fabulosos rayos de intenso rojo que dejara antes a modo de lazo de energía. Sé lo que está pensando. Aquí no se permiten distracciones ni errores. Esto es el caos, la maldad y la oscuridad luchando por escapar y devorarlo todo. Aquí no hay espacio para tener una aventura amorosa e ir por ahí deshojando margaritas. Esto es un curro de verdad, de los chungos, sin vacaciones y sin días de asuntos propios.  
 
    —Es una putada esto que te ha tocado —le digo.  
 
    —Una muy grande, sí.  
 
    —¿Y qué vas a hacer con ella? 
 
    —Sacarla de aquí. No puede quedarse en esta sinrazón de sitio. Aquí se volvería loca. Se perdería en la sutil línea de lo que es real y lo que yo imaginara para ella. Perdería su libre albedrío.  
 
    —¿Y entonces? ¿Renunciarás y ya está? ¿Seguirás aquí… solo?  
 
    —Es lo que me toca, Nubia. 
 
    —Pero a ella le gustas. Ese rollo de la sacerdotisa es una gilipollez. He visto a una cantidad indecente de sacerdotisas tener líos y aventuras amorosas a patadas.  
 
    —Sí, pero esto es el Caos. 
 
    —Esgrimes lo del Caos como ella lo de la sacerdotisa. ¡Qué dos pringados! Anda, vamos a comer algo, que esa chica no come desde que… ni idea, pero seguro que hace mucho. A no ser que quieras matarla de hambre para salir del problema.  
 
    —Joder. —Y entra en el palacio estrellando las suelas de esas malditas sandalias contra el suelo, con paso apresurado.  
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    La zona de comedor que ha creado Apophis es espectacular. Me recuerda a los salones de María Antonieta. Las bandejas de comida y las jarras de bebida se distribuyen por una mesa enorme en la que están dispuestas más de una docena de sillas. Hay carnes de todo tipo, hasta un pobre cerdo con la manzana en la boca (salvajismo), verduras, frutas, pescados, mariscos, dulces y más pasteles de los que he visto nunca fuera de los escaparates de las mejores pastelerías de la Rue de París.  
 
    —Tío, como se te ha ido la olla aquí.  
 
    —No sabía lo que le gustaría. ¿Crees que es demasiado? 
 
    —Si vas a invitar a toda la población de Tokio, no, pero para que coma Lía, que tiene pinta de que un pajarito come más que ella, pues es una exageración de órdago. ¿Tú comes?  
 
    —Normalmente no. No es algo que necesite hacer.  
 
    —¿Sabes que con tu habilidad podrías alimentar al mundo entero? 
 
    —¿Sabes que fuera del Caos no soy más que un dios de segunda?  
 
    —¡Ah! Me callo entonces. Voy a por la chica.  
 
    Y salgo dándole vueltas al coco.  
 
    Encuentro a Lía en su dormitorio de chica moribunda de antes. Ha abandonado el de Apophis. Las tentaciones mejor lejos. Muy sensato. 
 
    —Lía, el rey a montado una comida estrafalaria en el comedor. Tendrás hambre. ¿Vamos? —Me mira y vacila—. Si estás incómoda por lo de antes, nadie te culpa. Está muy bueno y, encima, es un puñetero encanto el tío. Yo me lo habría comido en dos bocados. Así que no te sientas mal. Mucho aguantaste.  
 
    —Creo que debería irme. 
 
    —Mira Lía, eso de las sacerdotisas no te lo tomes muy en serio. Además, ¿tú antes de eso eras una bruja, no? ¿Cuánto hace que no usas tus poderes, que no dejas que salga tu verdadera naturaleza? 
 
    —Cuando mis padres murieron, mi hermana se hizo cargo de mí. —Creo que este es el principio de una confidencia— Le tocó la responsabilidad de cuidar a una persona cuando todavía necesitaba que la cuidaran a ella. Fui una niña difícil, egoísta, sólo pensaba en mí y en mi dolor. Había perdido el punto de apoyo de cualquier niño, solo tenía diez años. Pero mi hermana también lo había perdido, también eran sus padres y que la pillara todo eso con  dieciocho años, la convirtió en la tutora legal de una cría caprichosa que le hacía la vida imposible. Así que cuando fui consciente de mi proceder y de todo a lo que mi hermana había renunciado y seguía renunciando por mí, decidí dejarla libre. Ser sacerdotisa me lo permitió. 
 
    —O sea, que tras la decisión no había una verdadera vocación. 
 
    —No… sí. Yo quería ser sacerdotisa, he sido una buena sacerdotisa, hasta el punto de llegar a una escala superior en la jerarquía. Soy la ayudante directa del Oráculo. Eso no se consigue si no hay un alto grado de vocación.  
 
    —O de cabezonería.  
 
    —Te equivocas. —La pasión de Lía por defender sus razones es un intento de convencerse a sí misma más que a mí.  
 
    —Bueno, yo solo digo lo que veo. Venga, vamos a comer, que estás tan blanca como un cirio. Y mira que Delfos está en la puta costa mediterránea, ya te podía haber dado un poco el sol. Está más moreno Apophis y eso que está aquí abajo.  
 
    Lía se ríe un poco, lo justo para que pase la tensión de antes y salga con una sonrisa de la habitación. 
 
    Llegamos al comedor para observar, como Apophis está sentado en la cabecera de la mesa con la mirada perdida en algún mundo confuso de su propio cerebro. Cuando nota que estamos allí nos mira enseguida, bueno mira a Lía, a mí me ve como el que ve llover.  
 
    —Espero que tengas hambre —sonríe para disculparse por el despliegue desmesurado de comida que hay. Los olores se mezclan y dan un poco de agobio.  
 
    —¿Podrías retirar… cosas? —dice ella apurada.  
 
    —¡Claro!  
 
    Y como antes con el vestido y las toallas, no hace nada, ni una pequeñísima acción, y de la mesa desaparece casi todo. Solo queda una jarra de agua, una de vino, una fuente con verduras, algo que parece pollo o gato muerto —de pinta asquerosita— y una bandeja de pasteles.  
 
    —¿Mejor? —quiere saber él. 
 
    —Sí, gracias.  
 
    La pobre está un pelín tensa.  
 
    —Siento si lo de antes te incomodó —dice él de repente y sin venir a cuento.  
 
    Lía que estaba poniendo un pedazo de brócoli en su plato —¡qué asco!, ¿quién se puede coger ese arbusto como primera opción en una comida?—, se queda parada y lo mira. 
 
    —No sé de qué me hablas. —Y se ríe suavemente. 
 
    Apophis estalla en carcajadas y se distiende el momentazo sinceridad incómoda, que estaba a punto de colarse junto al brócoli.  
 
    Lía duda con el pollo. 
 
    —Yo no me lo comería —le digo bajito—. He visto ratas muertas en callejones oscuros que tenían una aspecto más comestible.  
 
    Lía vuelve a reír. Apophis está idiotizado mirándola y sonriendo.  
 
    —¿Cuándo podré volver a casa? —pregunta mientras trocea una zanahoria. Al final me ha hecho caso y se ha servido solo verdura. 
 
    —¿Ya quieres irte? —la sonrisa se le borra de la cara. 
 
    —Tengo obligaciones en Delfos de suma sacerdotisa, mi deber es volver allí. Pero antes me gustaría ver a mi hermana. Tengo que pasar por el Infierno y hablar con Ágata y Lucifer. Necesito averiguar qué ha pasado. Tú, ¿no sientes curiosidad? ¿No estás preocupado por tu hermano, aunque sea un poquito? 
 
    Apophis se revuelve incómodo en su asiento. 
 
    —No lo sé.  
 
    —¿No sabes si estás preocupado? —pregunta Lía, frunciendo el ceño. Es encantadora hasta haciendo esos gestos que afearían a cualquiera. ¡Qué cabrona!  
 
    —No, no lo sé. Hasta hace unos días quería matarlo. Traje hasta aquí a una bruja de la superficie para que se encargara de conjurarlo y matarlo por mí. La infiltré en el palacio del Infierno cambiando su aspecto y haciéndola pasar por una de las siervas. Yo puedo influir en la materia y hacer que parezca lo que yo quiero.  
 
    —Me asombra esa cantidad de poder que posees —le interrumpe Lía impresionada—. ¿Y qué le impidió a la bruja cumplir la misión? 
 
    —Perséfone, la gata de mi madre —le revela Apophis. 
 
    —¿La gata? ¿Y qué hizo, arañarla? —vuelve a preguntar Lía. 
 
    —Pues no, la desenmascaró neutralizando mi poder y la empujó con magia de dioses hasta devolverla aquí. 
 
    —¿La gata? 
 
    —Sí, coño, la gata —exploto. Perdón es que me pierde la impaciencia y no lo entiendo porque soy inmortal y tengo todo el tiempo del mundo—. Lo siento Lía, es que tengo el aguante muy reducido —me disculpo.  
 
    Lía y Apophis se echan a reír.  
 
    —Nubia, me muero por presentarte a Raknar el gato que vino al Infierno con mi hermano, ¡qué bien os vais a llevar!  
 
    —Sí, el gato de Ágata te va a encantar. 
 
    Y bromean los dos con alguna broma común, de la que yo no tengo ni idea. 
 
    —Apophis. —Lía se pone seria— ¿Entonces, me llevarías al Infierno? De verdad que estoy preocupada por ella. Es la única familia que tengo.  
 
    El rey del Caos la mira tierno, entre deseoso de complacerla y asustado de dejarla ir.  
 
    Al final se decide.  
 
    —Mañana iremos. Te llevaré si ese es tu deseo. De todas formas este lugar no es para ti… ni para nadie.  
 
    Su tono es frío pero una nota de emoción descansa en el fondo de esa vibración. 
 
    —Gracias. 
 
    Los ojos de ambos se buscan, se atrapan. La tensión entre ellos es tan fuerte que se me eriza el pelo de los bigotes, que es el único que tengo.  
 
    Yo le habría saltado al cuello sin pensarlo. 
 
    ¡Arrrrr!
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    —6— 
 
    «La familia no siempre se impone, a veces se elige» 
 
      
 
      
 
    A ver, si hay que ir se va pero ganas lo que se dice ganas, pues no es que tenga muchas, la verdad. Pero yo sola en este sitio, donde las sombras de los demonios recorren ese espacio de tormentas sin ruido, donde cada relámpago recorta la silueta de cuerpos errantes que parecen atrapados en esa oscuridad que envuelve todo el palacio, es demasiado siniestro hasta para mí, que estoy de vuelta de todo.  
 
    El viaje al palacio del Infierno duró dos segundos, el que me llevó cerrar los ojos en el Caos y abrirlos en la columnata de entrada al palacio de Lucifer.  
 
    ¡Uf!, esto sí es un palacio y no lo que tiene montado allí Apophis. ¡Qué falta tiene, el pobre, de que una mano femenina meta allí cuchara!  
 
    No hemos dado ni dos pasos cuando un gato negro muerto se nos acerca, inflado como una pelota de playa.  
 
    —¡Lía! ¿Estás bien? —se alegra primero al ver a la delicada palomita—. Apophis tío, ya te vale, eres un cabezón, cómo te largas así en mitad de la puta batalla. Mira lo que me ha pasado, ahora soy un alma de gato y estoy atrapado en esta mierda de Infierno, sin televisión y con tu hermano y esa bruja que ya no reconozco, todo el día liándose. Es asqueroso.  
 
    ¡Qué rajada por Anubis!  
 
    —Raknar, sigues protestando por todo. —Lia ríe y se agacha a acariciar al gato. Algo, que se da cuenta enseguida, ya no puede hacer.  
 
    —Lía, la parte de que estoy muerto, no sé si la has oído —dice el gato irónico.  
 
    —Lo siento. 
 
    —Sí… gracias, supongo.  
 
    Entonces me adelanto de mi posición tras las piernas de Apophis.  
 
    —Soy Nubia, reina de Egipto.  
 
    —¡Joder! ¡Una rata! ¡Apophis, mátala! ¡Qué asco!  
 
    Apophis estalla en carcajadas.  
 
    —¿Rata, yo? Gato muerto del Infierno. ¡Cómo osas! Soy una gata.  
 
    —¿Eres una gata? Y, ¿qué coño te ha pasado? ¿Apophis qué le has hecho, despellejarla? ¡Tío! 
 
    —¡Apophis, qué maravilla verte de nuevo y saber que estás bien! Igual que tú, Lía, las últimas noticias indicaban que estabas gravemente herida. 
 
    ¡Vaya! Reunión de gatos. Faltan los cubos de basura y el callejón.  
 
    Una gata blanca como la nieve, nos ha salido al paso. A ver si nos dejan entrar en el palacio de una vez, a este ritmo nos quedamos toda la mañana en la puerta.  
 
    —Perséfone, como siempre el placer es mío. Ya ves que estamos bien. Me llevé a Lía para salvarle la vida. Ya está recuperada así que la devuelvo —dice Apophis. 
 
    —Perséfone, ¿mi hermana está bien? —pregunta Lía enseguida. 
 
    —Sí, tu hermana está perfectamente bien, está en los calabozos. Pero están atendidas cada una de sus necesidades. Se pondrá feliz cuando sepa que estás aquí, ha estado preguntando sin descanso por ti. Estaba muy preocupada. 
 
    —¿Puedo verla? 
 
    —Por supuesto, aunque eso debe gestionarlo el rey. Entremos. Su majestad estará en sus aposentos con Ágata. 
 
    —Todo el día están ahí metidos haciendo… cosas. ¡Puaj! Me tienen frito —interviene el gato negro.  
 
    Todos ríen. Es un gato peculiar. Refunfuñón.  
 
    —¿Siempre te estás quejando? —le pregunto yo poniéndome a su lado.  
 
    —¿Siempre pareces el codo de una momia?  
 
    —¡Qué contestón eres!, pensaba que yo era el colmo de eso, pero creo que tú me ganas. 
 
    —Yo gano en todo, no te dejes engañar porque esté muerto. Soy el gato muerto más impresionante que hayas visto.  
 
    —El que tiene la boca más grande seguro.  
 
    —¡Fea! 
 
    —¡Muerto! 
 
    Llegamos a un pasillo largo lleno de puertas y una se abre cuando la gata blanca araña la base de madera. Por ella sale un pedazo de bombón rubio en pelotas que me corta el aliento.  
 
    —Por el amor de la diosa Hathor, ¡qué hombre! 
 
    —Lo que venía diciendo, siempre anda desnudo enredado con la otra loca —se queja Raknar.  
 
    —¡Uf! a ver si a Apophis se le pega algo. No me importaría que fuera por el palacio siempre así —digo con sofoco. 
 
    —Vístete, tío, que manía de abrir las puertas sin ponerte aunque sean unos gayumbos. ¿No has aprendido nada? Vas a asustar a Lía, ¡joder! —El gato negro se ha adelantado hasta el rubio para llamarlo al orden.  
 
    Este cierra la puerta y la abre un minuto después, llevando una falda de las típicas de aquí que le llega a la altura de los muslos.  
 
    —Perdón, no esperaba visita tan temprano. Bueno, no esperaba visita a ninguna hora. ¡Hermano! Lía, ¿estás bien? —El rubio se acerca a Lía y, tomándola de los antebrazos, la inspecciona para asegurarse que está sana.  
 
    —Sí, Lucifer, estoy bien. Apophis ha cuidado de mí. —Y baja un poco la mirada sonrojada. 
 
    —Vaya hermano, otra cosa que descubro de ti, tus dotes de enfermero.  
 
    —¡Vete al carajo, Lucifer! ¿Y tú? ¿Dónde está la chica de fuego? —le pica.  
 
    Una mujer menuda, con una impresionante melena rizada tan roja como las llamas más incandescentes, sale del dormitorio. ¡Caray! ¡Qué criatura tan hermosa y tan…vital! 
 
    —¡Lía! —Corre a abrazarla, y esta entierra la cabeza en su pelo de fuego—. ¿Estás bien? —La separa un poco y la examina igual que ha hecho antes Lucifer—. Veo que te han cuidado bien. Nos tenías muy preocupados. —Y vuelve a abrazarla. 
 
    —¿Qué pasó después de irnos, Lucifer? —Es Apophis quien pregunta. 
 
    —Caronte está muerto. Cuando soltó a Lía y te la llevaste, trató de matarme. Me lanzó una daga, pero Raknar se interpuso y me salvó la vida. Le debo mucho a este gato capullo. 
 
    —Como me he arrepentido desde entonces —protesta el gato muerto—. Así me lo pagas, todo el día enseñando el culo y enredado con esa bruja desagradecida.  
 
    —¡Raknar! ¿Cuánto tiempo vas a estar enfadado? —le pregunta la bruja al gato.  
 
    —¡Un poco más! Hasta que se os pase la gilipollez.  
 
    —¿Puedo ver a mi hermana, Lucifer? —quiere saber Lía. 
 
    —Tú hermana tendrá que responder por su traición. Y no podemos fiarnos de ella. Además, aún no he recuperado ni mis poderes ni mi inmortalidad. Toda la estabilidad del Infierno peligra. No puedo permitirme que haya algo más por ahí amenazándonos. ¿Lo entiendes, verdad? —suaviza esta última pregunta Lucifer. 
 
    —Lo entiendo —responde Lía resignada—. Solo quiero verla para que sepa que estoy bien. Como suma sacerdotisa entiendo bien la magnitud y consecuencias de sus crímenes. 
 
    —Tranquila —dice dándole un golpecito en la mano—. Y hablando de inmortalidad y esas cosillas, hermano, podrías decirme qué hiciste exactamente cuando me mandaste conjurar. Necesito recuperar el control —le habla a Apophis.  
 
    —Creo que tendremos que hablar con la bruja que se ocupó del conjuro. La llamaré en cuanto Lía vea a su hermana. Aunque hay aquí una criatura que me parece que no te ha contado su parte en esta historia. Perséfone —reclama Apophis a la gata blanca que permanecía quieta como una estatua observando la escena.  
 
    —¿Perséfone? —pregunta extrañado Lucifer.  
 
    —Sí, habla. Cuéntale a tu amo lo que ocurrió aquella madrugada —le ordena el rey del Caos a la gata blanca.  
 
    —¿Qué significa esto, Perséfone? Sabes algo de lo que me ocurrió cuando me convirtieron en mortal y no me has dicho nada, ¿por qué? —Lucifer está muy aturdido. 
 
    —No quería disgustarte sin necesidad, majestad. 
 
    —¿Disgustarme? ¿Cómo? 
 
    —Hay cosas que no sabes sobre mí —afirma con misterio ella. 
 
    —¿Cosas que no sé? —vuelve a preguntar el otro. 
 
    —Joder, tío, cállate un momento y deja de interrumpir para preguntar estupideces, pareces «yo». Así no vamos a enterarnos nunca. No ves que estoy cardíaco. Déjala hablar de una vez —explota el gato negro.  
 
    ¡Uf!, menos mal, a mí me estaba poniendo también de los nervios, se me estaban hinchando las narices y un poco el lomo. Lo mismo acaba cayéndome bien el Raknar este.  
 
     —Eso es porque paso mucho tiempo contigo —le dice cabreado Lucifer al gato. 
 
    —Si no me hubieran matado por salvarte, ahora estaría en mi casa viendo la segunda temporada de Umbrella Academy y no aquí, viéndote a ti. 
 
    —¿Ves? Por eso te odio. 
 
    —No más que yo a ti.  
 
    —¿Esto tiene visos de durar mucho más? ¿O ya habéis acabado con la testosterona de todo el aire que había en este pasillo? —interrumpo porque no creo que mi cabeza aguante este combate verbal un segundo más.  
 
    —Es este gato del demonio —se excusa Lucifer—. ¿Quién eres tú, por cierto?  
 
    —Nubia, encantada bombón. 
 
    —¿Puedo hablar ya? 
 
    Nos habíamos olvidado de la confesión de la gata Perséfone. 
 
    —Habla —le ordena Lucifer.  
 
    —La noche que subiste a la superficie escuché unos sonidos susurrantes en tus aposentos. Me acerqué con sigilo para no alertar a nadie, no quería llamar la atención hasta no saber qué pasaba exactamente, porque estaba segura que algo pasaba. Cuando entré en tu habitación había una sierva que recitaba un conjuro en voz casi muda. Tú estabas iluminado con una luz muy potente. Aproveché que la chica estaba muy concentrada y la neutralicé desenmascarándola, y enviándola de regreso al lugar de donde había venido. Aún así, llegué tarde, el conjuro se había completado y te habías convertido en un bebé adorable.  
 
    —¿Adorable? Era como el bebé que habría tenido Cuasimodo con una gárgola —salta el gato negro.  
 
    —¡Raknar! No empieces —le llama la atención la bruja de fuego.  
 
    —Espera, ¿qué quieres decir con eso de que neutralizaste a la bruja? —quiere saber Lucifer—. ¿Acaso tienes poderes que yo desconozco? 
 
    —Creo que ha llegado el momento de que os confiese algunas cosas a los dos… hijos míos. 
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    —7— 
 
    «Perséfone, reina del Inframundo, diosa separada de la luz del Sol» 
 
      
 
      
 
    —¿Hijos? 
 
    Los hermanos preguntan a la vez, confundidos. 
 
    Entonces la gata blanca, dejándonos asombrados a todos, se transforma delante de nuestras narices en una mujer, la mujer más hermosa que he visto en mi larga vida.  
 
    Lleva un vestido tan blanco que resplandece. Su piel también es pálida y refulge con una luz que parece salir del interior de su cuerpo. Una impresionante y larga melena le cae suelta hasta rozar el suelo de piedra del pasillo. Los ojos de la gata que era hasta este momento, nos miran a todos con el porte de una reina.  
 
    —¡Madre!  
 
    Lucifer se lanza a sus brazos sin detenerse a pensarlo ni un solo instante. Ella lo acoge envolviéndolo en un abrazo, tan hermoso, que me dan ganas de llorar con una emoción nueva para mí. 
 
    —Mi adorable niño, no sabes cómo siento no haber podido decirte nunca quien era. Pronto sabrás por qué. Apophis. —Estira la mano reclamando a su otro hijo. 
 
    Apophis está como en shock. Inmóvil con la mandíbula tan apretada que le van a saltar los dientes en cualquier momento.  
 
    Entonces se mueve, primero un paso, luego otro y, al final, se aferra a su madre haciéndola casi desaparecer entre su inmenso cuerpo de dios. 
 
    —Mi chico duro. A ti te tocó ser más fuerte que a ninguno de nosotros. No sabes cómo lamento no haber podido estar contigo. Las reglas de este juego de dioses me permitieron vivir en el cuerpo de mi gata, pero no traspasar las paredes de este palacio. No sabes cómo me rompió el corazón que te separaran de mí. —Las lágrimas de Perséfone empapan el hombro de su hijo.  
 
    —Todo este tiempo has estado aquí y no has dicho nada. —La voz de Lucifer arrastra algo de reproche.  
 
    —No tengo mucho tiempo —dice ella liberada del abrazo de su hijo, pero manteniéndolo cogido de la mano, igual que sostiene con la otra la de Lucifer. 
 
    —Debéis saber que os amo profundamente. Vosotros sois lo único bueno que me dio vuestro padre. Tenéis que saber que su esencia vital no murió, como no murió la mía. No confiéis en nadie. Él podría haber ocupado el cuerpo de cualquiera o la forma de cualquier criatura. La noche que neutralicé a la bruja, agoté mis últimos resquicios de poder en enviarte a la superficie. Hasta la puerta de la bruja más poderosa que pude detectar, con la esperanza de que pudiera ayudarte. Cuánto me alegro de no haberme equivocado. Gracias, Ágata —le dice esto último a la bruja con una sonrisa, y ella le responde en silencio con otra y con un asentimiento de cabeza.  
 
    —Entonces, el peligro que corremos es aún mayor si padre está por ahí —dice Apophis alarmado.  
 
    —Si no se ha presentado en todos estos milenios no tiene porque presentarse ahora, pero debéis saber que esa posibilidad existe y que es necesario que estéis unidos y preparados. Vuestro padre es un ser cruel, hábil con las palabras, capaz de convencer y volver loco a la persona más firme. Es un maestro del engaño y la seducción. No os dejéis confundir jamás por él, no creáis ni una palabra que salga de su boca.  
 
    No sé si alguien más se ha percatado, pero la mujer parece estar desvaneciéndose. Cada segundo que pasa su contorno es más difuso.  
 
    —¿Qué te ocurre? —Lucifer se da cuenta también de que su madre se volatiliza. 
 
    —Era la regla de oro del juego. Jamás debía revelar quién era, ni adoptar mi forma de diosa. Si lo hacía desaparecería para… siempre.  
 
    —¡No! —grita Lucifer. 
 
    —¿Por qué lo has hecho entonces? —pregunta Apophis.  
 
    —Sabía que este momento llegaría. Teneros juntos y poder deciros cuánto os he amado, y os amaré desde donde quieran llevarme ahora el capricho de los dioses, era mi mayor ilusión. Ahora cuidaos el uno al otro. Sois unos hombres extraordinarios, porque lo de ser dioses, es solo un extra. Amaros… 
 
    Y se desvanece. No queda de ella sino un pequeño halo de luz que se apaga lentamente convirtiéndose en motas diminutas de polvo luminoso que cae al suelo. El momento es solemne y nadie tiene capacidad para decir nada. Es un silencio necesario, respetuoso, una reina no merece menos. 
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    —8— 
 
    «No hay mayor amor que el que una madre profesa a sus hijos, 
 
     ni ningún sacrificio que no se haga por ellos, desde el corazón» 
 
      
 
      
 
    Perder una vida inmortal por unos instantes del más puro amor, no sé si es un sacrificio o un regalo extraordinario. 
 
    La partida de Perséfone fue, sin duda, un golpe para los hermanos. La primera vez que la perdieron no fue para ellos un recuerdo consciente, por lo que esta segunda vez les ha dolido.  
 
    Acompaño a Lía a ver a su hermana. El rey del Caos viene con nosotras. Nos sigue con paso lento, supongo que está afligido por lo de su madre. Siento ser insensible pero es un poco molesto, incómodo. No solo el silencio, sino la sensación de no saber qué decir ante algo así. Es a lo único a lo que no he podido acostumbrarme en estos siglos de inmortalidad, la pérdida.  
 
    —¿Estás bien? —Lía rompe el silencio, haciendo la peor pregunta que se podría hacer en estos casos y, casi, la única.  
 
    —Si, estoy bien. Ya tenía asumido que mi madre había abandonado el plano inmortal y desaparecido del Inframundo.  
 
    —¿Te preocupa tu padre? 
 
    —Me preocupan muchas cosas ahora mismo, —y la mira con intensidad— demasiadas.  
 
    La coge de la cintura y la acerca a él hasta absorberla dentro de su espacio vital.  
 
    A ella le asalta un ligero temblor, algo normal dada la situación, la penumbra de los calabozos, la atmósfera intensa de tantos sentimientos aflorando sin control, la cercanía de lo anhelado.  
 
    El acercamiento se produce de manera natural, un irrefrenable beso los arrasa y todas las demás emociones quedan suspendidas en el aire, sin importancia alguna, cuando las necesidades del cuerpo se anteponen.  
 
    Toso con mi maullido de «venga va, paramos ya un poquito». Detienen el beso pero siguen abrazados.  
 
    —¡Venga coño! Que aquí abajo hace frío y os recuerdo que no tengo ni un puto pelo —les maúllo con mi tono vasto. 
 
    Sonríen. 
 
    —Eres la reina más vulgar que conozco —me dice Apophis. 
 
    —No conoces a ninguna —le  contesto.  
 
    —Y contigo se me han quitado las ganas de cambiar eso.  
 
    Y ríe. Lía ríe también, pero cuando llegan a la puerta de la celda de la bruja traidora, se les corta la risa.  
 
    La celda está vacía. 
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    «La razón y la locura están separadas por un hilo 
 
     tan delgado, que en cualquier momento puede romperse» 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kármala 
 
    La voz ha vuelto.  
 
    Él me habla de nuevo desde el fondo de mi cerebro. Me recuerda que soy una bruja oscura, que mi obligación para con el poder que se me concedió, es abrazar el mal. Que no debo reprimirme. 
 
    No quiero escuchar lo que me dice pero no sé cómo acallarlo.  
 
    La primera vez que le oí, fue cuando mis padres murieron.  
 
    —Pobre niña. 
 
    Me asusté, pero me convencí de que había sido una alucinación provocada por mi propio cansancio. Llevaba dos días sin dormir porque había tenido que encargarme de un montón de papeleo y tomar un montón de decisiones para las que no estaba preparada. La semana anterior había cumplido dieciocho años. Mis padres, esos mismos que ahora tenía delante en dos féretros que había tenido que escoger yo misma, me habían preparado una gran sorpresa. Mi primer coche. Era uno de segunda mano, que tenía tantas partes unidas con pegamento que parecía que iría perdiendo piezas en la calzada a medida que circulara, pero a mí me pareció lo más. Sé que habían hecho un esfuerzo titánico para comprarlo. 
 
    —Ahora eres libre. Desata tu poder. 
 
    La voz aparecía de vez en cuando y decía cosas como aquella. Cosas que no entendía, que contradecían mi situación. Yo no era libre. Tenía una hermana pequeña a la que cuidar, mis padres no habían dejado mucho dinero, apañárselas era difícil. Tuve que dejar los estudios y trabajar diez horas para llegar y hacer de padre y madre, además de ocuparme de que la casa no se cayera a trozos.  
 
    Mis padres no eran brujos, pero mi hermana y yo, sí. Nuestro poder debía venir de algún antepasado anterior. Descubrimos que podíamos hacer ciertas cosas a temprana edad. Parecían trucos de magia pero sin hilos, ni cajas de doble fondo. No había ilusionismo, era magia de verdad.  
 
    La voz me acompañó sutilmente hasta que mi hermana Lía se fue. Decidió que quería ser sacerdotisa en el santuario más antiguo de Grecia, en cuanto cumplió la mayoría de edad. Me resultó curioso que a la misma edad en la que cambió mi vida sin que yo pudiera decidir, ella sí tuvo la oportunidad de elegir como cambiar la suya.  
 
    —No es justo, porque ella puede vivir la libertad y tú solo puedes arañarla. Tú que eres la bruja más poderosa que haya existido. Abraza tu poder, únete a la Oscuridad. 
 
    Y sin darme cuenta cambié.  
 
    La voz mandaba en mis decisiones. Hasta que en aquel desierto del Caos, perdí la batalla y me abandonó.  
 
    Pero ahora ha vuelto, y me ofrece de nuevo la libertad. Liberarme de las emociones que me atan y que no me dejan avanzar hasta mi máximo potencial. Me ofrece entrar en mí para ser uno. Dejar de ser una voz y ser un todo conmigo. Juntos tendremos un poder inigualable que desatará la mayor oscuridad de todas.  
 
    Acepto. 
 
    Mi último pensamiento es para Lía, la única cosa que me mantenía atada a la luz, la hermana que dice la voz que ha muerto, que no sobrevivió al ataque del perro del Infierno. Ya no me queda nadie, solo él. 
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    —10— 
 
    «Cuando un demonio es atado,  
 
    se convierte en un servidor del dios del Caos» 
 
      
 
      
 
    La hermana de Lía ha desaparecido de los calabozos y ninguno de nosotros tiene ni idea de cómo lo ha hecho. A no ser que esa bruja haya desarrollado capacidades de naturaleza súper poderosa, no se explica.  
 
    Estamos todos en el comedor, que con el estómago vacío no se puede pensar.  
 
    —Hermano, ella era aún un demonio atado, ¿no? No hay posibilidad de que la invoques —sugiere Lucifer.  
 
    —Es lo primero que hice cuando vi la celda vacía, pero no responde a mi llamada y eso es algo que me desconcierta mucho. Ninguno de mis demonios puede desatender una orden mía —reflexiona Apophis. 
 
    —Desde luego, esto es un problema añadido a los que ya tenemos.  
 
    Lía permanece callada y pensativa. Imagino que preocupada por la suerte de su hermana.  
 
    —Al menos podemos llamar a la bruja e intentar solucionar el problema de la inmortalidad de Lucifer, porque esta mañana casi quemo la habitación en un descuido. No quiero seguir siendo responsable de unos poderes tan letales —interviene Ágata.  
 
    —Sí, yo porque ya estoy muerto, que si no… ya me habrías matado varias veces. Si al menos, pudieras tener las manitas metidas en los bolsillos o algo, y no todo el día encima del nudista este —protesta Raknar. 
 
    —Te entiendo, tía —me solidarizo con Ágata—. A mí, tendrían que despegarme con disolvente.  
 
    Todos se ríen, menos el gato muerto.  
 
    —No funciona —dice de repente Apophis frustrado.  
 
    —¿El qué? —quiere saber Lucifer. 
 
    —La invocación de la bruja. 
 
    —¿La has llamado ahora? ¿Y no acude? 
 
    —¡Exacto! ¡Joder! 
 
    —¿Esto de que llames a la gente y no acudan es porque estás tonto o son casos aislados? Porque vaya mañana que llevas —interviene el gato muerto.  
 
    —Gracias por tu resumen de la situación, Raknar, pero tu ironía no ayuda —dice Lucifer. 
 
    —¡Ay, cuánta susceptibilidad! 
 
    —¿Y qué podemos hacer? —pregunta Ágata.  
 
    —Ir a la superficie a por ella —sugiero—. Sé donde está esa choza apestosa. Yo os llevaré.  
 
    —Yo no puedo ir, no puedo abrir un portal. Siendo mortal, no —se disculpa Lucifer.  
 
    —A mí no me miréis —dice Raknar—. Yo estoy muerto. 
 
    —Pues yo con Kármala suelta (lo siento, Lía) tengo que quedarme con Lucifer para mantener sus poderes cerca de él y protegerlo si fuera necesario. 
 
    —Parece que solo quedo yo —dice resignado Apophis—, pero solo tengo doce horas hasta que tenga que volver aquí para atar el Caos una jornada más. 
 
    —Yo voy contigo —dice Lía que ha estado en silencio hasta ahora.  
 
    Va a ser una curiosa aventura.  
 
    —Pues si vas a ir a la superficie, te harán falta mis pantalones de la suerte.  
 
    Y, Ágata y él, ríen de alguna broma privada. 
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    —11— 
 
    «Los demonios poseen el poder de teletransportarse 
 
     entre planos físicos y dimensionales» 
 
      
 
      
 
    Esta forma de moverse es un asco. Ya se me había olvidado lo desagradable que fue la primera vez que bajamos la bruja y yo al Caos. El estómago revuelto, la cabeza aturdida, la inestabilidad de mis patas… 
 
    Lía está agachada con las manos apoyadas en los muslos y respirando con dificultad, mientras el otro le da suaves masajes en círculo en la espalda.  
 
    —¿De verdad piensas que esa mierda de masaje funciona? Tenemos ganas de echar el puñetero desayuno. No ayudas, solo la estás sobando —le digo porque tener náuseas me cabrea y tengo que pagarla con alguien.  
 
    Apophis retira la mano de la espalda de Lía, que poco a poco se incorpora.  
 
    —No fue tan desagradable cuando fuimos hasta el palacio del Infierno —dice ella con voz asfixiada.  
 
    —Esto es un viaje más complejo, hay que atravesar una barrera de energía muy potente que mantiene ambos mundos aislados. 
 
    —Genial, estoy deseando disfrutar del camino de regreso —ironiza Lía.  
 
    Apophis se ríe. ¡Qué risa tan bonita tiene el muy cabrón! 
 
    —Nubia, ¿estamos en la zona correcta? —quiere saber Apophis. 
 
    —Sí, seguidme.  
 
    Estamos en plena sierra castellana. Aquí solo hay vegetación y… más vegetación. Es un sitio bonito si no tienes que compartir espacio con una vieja bruja. 
 
    Caminamos unos dos kilómetros y damos con su choza. Sigue igual que siempre, medio derruida y con aspecto de pocilga.  
 
    Cuando nos acercamos, nos alcanza un hedor que sale de la cabaña, como algo muerto o muy caducado. 
 
    —Esperad aquí —nos dice Apophis, poniéndose en guardia—. Algo no va bien. No tengo los mismos poderes que en el Caos pero siempre es más de lo que tenéis vosotras.  
 
    —Vete, vete —le digo—. No te regatearé el ir yo a ver. 
 
    Apophis entra en la cabaña. Tenía razón el rubio, como le quedan de espectaculares esos pantalones. ¡Qué sofoco! 
 
    —¡Qué bueno está! —silbo en voz alta 
 
    —Sí, ya lo creo —me confirma Lía—. ¿Lo he dicho en voz alta? —Se azora. 
 
    —¡Alto y claro!  
 
    Y nos echamos a reír. 
 
    Apophis aparece un segundo después ante nosotras.  
 
    —Me alegra que os estéis divirtiendo porque tengo muy malas noticias. La bruja está muerta. Y a juzgar por el estado del cuerpo, no ha muerto esta mañana.  
 
    —¡Mierda! —suelto.  
 
    Entonces una voz de chica nos sobresalta.  
 
    —¿Quiénes sois vosotros?
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    «A lo largo de la historia, las brujas  
 
    se han agrupado en aquelarres, 
 
     hermandades lideradas por una bruja mayor» 
 
      
 
      
 
    La chica es morena. Su melena cae en ondas graciosas y jóvenes sobre sus pechos. Lleva una camiseta con un Mickey Mouse en el centro. De los hombros, le cuelga una de esas mochilas que llevan los hippies cuando se van por ahí a recorrer mundo, a hacer autostop y a gorronear al que pillen. Tiene una carita preciosa con unos bonitos ojos caramelo. 
 
    ¡Qué guapa, joder! Como echo de menos mi forma humana.  
 
    —¿Tú que eres, tía? Pareces un gato pero… jope, no tienes pelos. Alguien te hizo muy mal las ingles y se le fue la mano con la cera. 
 
    La mandíbula del hocico se me cae cuando aparece tras la chica, la gata más glamurosa y perfecta del planeta. Me cago en la puta, la que faltaba. Y encima habla como una jodida pija.  
 
    Lía se hace cargo de la situación. 
 
    —Hola, somos Lía y Apophis, veníamos a ver a la anciana que vive aquí.  
 
    —¿Apophis? ¿Cómo el dios del Caos? —pregunta la chica con expresión extrañada, elevando una ceja.  
 
    —Sí —se ríe Lía con una risa muy sospechosa.  
 
    ¡Qué mal lo está haciendo la pobre!  
 
    —Esa es la casa de mi abuela. Soy Helena, una bruja y sé que tú también lo eres.  
 
    Nos acaba de dejar asombrados.  
 
    «¡Qué lista, qué asco, por favor! Guapa e inteligente, que mal repartido todo, joder. ¡Qué injusto!», maúllo lloriqueando yo sola  
 
    —¿Era tu abuela? —la interroga Lía. 
 
    —¿Era? —eleva la chica de nuevo la ceja.  
 
    —Tu abuela está muerta, lo siento. —Se adelanta a responder Apophis— Y sí, soy el rey del Caos y ella es una bruja. Hemos venido porque hace unos días le encargué a tu abuela realizar un conjuro, y necesitábamos que lo deshiciera. Pero lleva días muerta, no deberías entrar, no es agradable.  
 
    —Muerta. Eso quiere decir que mi familia es libre y que yo también. —La chica va poniendo, por momentos, una expresión de felicidad más evidente. No es la reacción que esperábamos pero bueno, de que me extraño, era una bruja horrible, mala… y apestaba, aunque eso no venga mucho a cuento al tema.  
 
    Ahora que lo pienso, la bruja nunca me dijo que tenía una nieta.  
 
    —¿Qué quieres decir con eso de «libres»? —pregunta Lía a la chica.  
 
    —Mi familia y yo sufrimos desde hace tres generaciones una maldición. Esa bruja a la que estaba obligada a llamar abuela, le echó una maldición a mi bisabuela y, desde entonces, toda nuestra familia estaba a merced de los deseos de esa mujer. Si no obedecíamos nos convertiría en animales.  
 
    —¿Cómo Circe, la primera bruja? —quiere saber Lía. 
 
    —Yo creo que ella era Circe, creo que era esa maldita bruja inmortal.  
 
    —¿Eso es posible? —le pregunta Lía ahora a Apophis.  
 
    —Cualquier cosa puede ser, pero es poco probable, porque si fuera inmortal, no se habría muerto —dice él con una sonrisa irónica. 
 
    —¡Ja, ja, ja! —ríe Lía divertida de la salida del rey— Pues sí, visto así, no podría ser.  
 
    —Bueno —interrumpe Helena—, lo importante es que está muerta. Y ya puedo hacer e ir a donde quiera sin tener que presentarme aquí cada vez que se acordaba de que tenía a mi familia hechizada.  
 
    —Yo sigo preguntándome de qué se ha muerto —digo. 
 
    —Tía, pues de vieja. Era súper fea y vestía megasupermal —aporta la gata perfecta. 
 
    —Sí, ahí tengo que darte la razón. 
 
    Y aquí estamos. Parados en medio de la sierra, teniendo dos conversaciones paralelas, los humanos por un lado, los gatos por otro, sin tener en cuenta la bruja muerta y el olor a putrefacción que sale de la cabaña.  
 
    De repente, una daga pasa volando cerca de la cara de Apophis y se clava sobre el tronco de un árbol a escasos metros de nosotros. Le sigue otra, casi al instante, que Apophis esquiva al tiempo que empuja a Lía para que se agache. 
 
    —Al suelo, Helena —le dice a la chica. 
 
    Pero, entonces, una tercera daga da de lleno en la espalda del rey del Caos. El sonido del metal atravesando su piel perfecta y bronceada, es casi un sacrilegio. Cae al suelo por el empuje del proyectil que ha sido lanzado con una fuerza sobrehumana. Luego todo se calma. No escuchamos más dagas, ni ningún otro sonido. Nos quedamos paradas las cuatro, gatas y chicas, sin saber qué hacer. La espalda de Apophis se tiñe de rojo cada vez más. No emite ningún sonido, parece fulminado.  
 
    Lía es la primera en reaccionar. Acerca su cabeza a la de Apophis buscando su respiración. Helena se acerca también, le busca el pulso de la muñeca. Y yo, mientras, apoyo mis patas sobre él porque no sé que más puedo hacer. 
 
    —Aún tiene pulso pero hay que llevárselo ya a un hospital, está perdiendo mucha sangre y por la posición de la empuñadura, puede tener seccionada alguna arteria coronaria. Morirá si no recibe atención médica en los próximos minutos —dice Helena—. Mi madre es médico de urgencias. Alguna cosa se me ha pegado. 
 
    A continuación volvemos a escuchar el silbido de otra daga, nos pasa rozando la cabeza a pesar de que estamos agachadas.  
 
    —¡Tenemos que salir de aquí! —grita Helena—. Nos van a matar a todas.  
 
    —Solo podemos intentar una cosa —dice Lía—. Puedo intentar hacer lo mismo que hacía Ágata con los poderes de Lucifer. Podría intentar usar los de Apophis a través de él. 
 
    Una nueva daga vuelve a pasar, tan cerca de nosotras, que noto el olor metálico de la hoja.  
 
    —¡No hay más salidas! —grita Lía. 
 
    —¡Lía, no! ¡Ni siquiera sabes lo que haces! —le maúllo gritando. 
 
    —¡Morirá si no hacemos nada! Y nosotras también. Él lo controla todo con la mente, hay que intentarlo. Quiero ir al Infierno, quiero ir al Infierno… —repite. 
 
    Yo, en mi interior, deseo lo mismo y por si acaso suplico a todos los dioses del Antiguo Egipto que funcione. 
 
    Y, no sé cómo, notamos una vibración que se intensifica con rapidez. 
 
    —Agarraos fuerte —grito. 
 
    Y todas, cubriendo el cuerpo inerte de Apophis con nuestros cuerpos, sentimos que su poder nos arrastra hasta el mismísimo Inframundo. 
 
    ¿Ha funcionado? Eso espero, porque la sensación de que mi estómago sale de mi cuerpo está durando más de lo normal. 
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    —13— 
 
    «El dios y el Caos se alimentan de sus esencias, mutuamente» 
 
      
 
      
 
    Cuando por fin podemos abrir los ojos, veo que lo hemos conseguido. Pero ahora no tenemos ni idea de qué hacer. Estamos sobre el humo negro que cubre el suelo de todo este sitio. La escalinata del palacio del rey del Caos está a nuestros pies. Frente a nosotras la nada ruge furiosa, tratando de deshacerse de ese lazo de energía que la mantiene retenida.  
 
    —¿Qué hacemos? —Es Helena la que pregunta. En su voz se detecta el miedo. Debe ser apabullante lo que ha vivido en los últimos minutos.  
 
    Entonces, la desesperación me despierta la mente y se me ocurre una locura, pero creo que es lo único que podemos hacer. 
 
    —Ayudadme, hay que acercarlo a esa masa de energía.  
 
    —¿Al Caos? ¿Estás loca? —me dice Lía horrorizada—. Se lo tragará. 
 
    —Escúchame —le digo desesperada porque lo entienda—. Esa cosa es lo que le da sus poderes, él me lo dijo, «fuera del Caos solo soy un dios de segunda». No hay nada más que podamos hacer. Hay que intentarlo.  
 
    Tras quedarse un instante en blanco, asiente y, entre Helena y ella, arrastran el cuerpo de Apophis hasta dejarlo parcialmente cubierto por la nada. Los truenos dejan de ser silenciosos y comienzan a retumbar a lo bestia. Nos tapamos los oídos. Los tímpanos me vibran muy fuerte. Duele.  
 
    El Caos poco a poco envuelve a Apophis, se retuerce sobre él y, tal como predijo Lía, lo engullen.  
 
    Miro con pánico.  
 
    «Me he equivocado. Me he equivocado». La humana que fui llora. Se desgarra dentro de mí, mientras Apophis desaparece.  
 
    De repente, los truenos vuelven a ser silenciosos, como si la bestia se hubiera alimentado y ahora descansara satisfecha. 
 
    Escucho el llanto de Lía. La miro a pesar de la culpa que siento. Helena la está consolando, le ha pasado un brazo sobre los hombros y la atrae hacia ella. 
 
    Pero un sonido vuelve a salir de la nada, el vacío vuelve a agitarse, el lazo rojo de energía parece apretar a su presa, y entonces de la informa sale una forma. Un Apophis nuevo, camina como si nada hacia nosotras. El alivio es indescriptible. 
 
    ¡Qué momentazo, joder! ¡Qué puto susto he pasado! 
 
    Lía se lanza a sus brazos y él la abraza tan fuerte que lo mismo le quiebra algún hueso. Entierra la cara en su pelo blanco. La separa y la besa, con un beso épico que vivo como si fuera a mí y que me quema las entrañas. 
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    —14— 
 
    «Fue de la obra de Platón, El banquete,  
 
    de donde surgió el mito de las almas gemelas»  
 
      
 
      
 
    —Gracias, Nubia, sabía que dejarte aquí conmigo era una buena idea —me dice Apophis poniéndose un poco tierno.  
 
    —Y tanto —le respondo porque me emociono y no quiero que sepa lo mucho que me importa. No quiero mostrar mis debilidades—. La idea de Lía de utilizar tus poderes fue la que realmente nos salvó a todos. Aún sigo sin entender cómo pudo hacer eso. 
 
    Estamos fuera, en la zona desde la que vemos al Caos retorcerse. Es nuestro sitio especial. Donde tantas veces nos hemos puesto a charlar después de regresar de su cometido eterno. Las chicas duermen en sus habitaciones.  
 
    —Yo lo sé —dice de repente la gata pija que ha aparecido junto a nosotros y nos ha pillado por sorpresa. 
 
    —¿Qué sabes? —le pregunto. 
 
    —Sé porque esa bruja tan adorable pudo usar los poderes de su majestad.  
 
    —¡Qué vas a saber tú! —le resto importancia poniéndome borde. Adonde viene ahora esta de listilla.  
 
    —Bueno, Nubia, déjala que hable. La bruja, compañera de mi hermano, puede hacer lo mismo con sus poderes demoníacos. Si lo toca puede proyectarlos, ahora que él no puede usarlos —le explica Apophis a la gata como si fuera verdad que ese bicho sabe algo.  
 
    —Pues la razón de eso es muy sencilla, pueden hacerlo porque ellas son vuestras mitades. Al principio de los tiempos los hombres poseían, como seres completos, dos cabezas, cuatro brazos y cuatro piernas. Eso los hacía disfrutar de un movimiento circular muy rápido. Creyéndose fuertes y dignos, los hombres desafiaron a los dioses y trataron de destronarlos del Olimpo. Pero, por supuesto, perdieron la batalla. El padre Zeus, como castigo, tomó una espada y los dividió en dos, partiéndolos por la mitad. Luego los devolvió a la tierra y, desesperados, los hombres buscan desde entonces a su otra mitad. Lía es tu otra mitad. Ser bruja la dota de la capacidad de canalizar tu energía con efectividad. El mito de la media naranja de siempre, tía. 
 
    A mí me ha dejado la pija como a vosotros, sin palabras.  
 
    —¿Eso es verdad, Apophis, o es una enajenación de esta?  
 
    —No lo había oído en toda mi eternidad —responde él, encogiéndose de hombros—. Pero, aunque no puedo estar seguro de que eso ocurriera de verdad —no estaba en esos primeros albores del tiempo— puede ser que haya algo de cierto. Al menos es una explicación.  
 
    —Es una explicación perfectamente plausible, cari. Soy una gata muy instruida en las cuestiones amorosas. Todas las gatas de mi ciudad vienen a pedirme consejo a mí. Soy una gurú de las relaciones interpersonales —termina confesándonos.  
 
    A ver, es como una pija pero que ha estudiado… algo. Tengo que presentársela a Raknar, necesito su visión. Seguro que la destripa en nada.  
 
    —Bueno pues, si ya hemos solucionado una de las cuestiones, nos quedan otras doscientas pendientes. Quién nos atacó; dónde está la hermana de Lía; qué hacemos ahora que la bruja a muerto; qué hacemos con Helena y la pija esta y… todo lo demás. Incluidos tus líos amorosos de naranjas y esas cosas.  
 
    —Yo opino que si vosotros sois las dos mitades de un mismo ser, no podéis hacer nada mas que estar juntas. La vida es corta, cari, para que vas a complicarte si ella está loquita por ti y tú por ella. Rienda suelta al amor. —La gata sigue con sus consejos amorosos. 
 
    —Por cierto, ¿cómo te llamas? —Me acabo de dar cuenta de que no se lo hemos preguntado.  
 
    —Chanel, lo pone en mi chapita de diseño. Lo ves, aquí. —Y se señala una pequeña placa metálica que cuelga del collar rosa de mini cristales que lleva al cuello.  
 
    ¿La hippie con un gato con collar de diseño? A mí no me salen las cuentas.
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    —15— 
 
    «Se sintió poseída, 
 
    el mal lo ocupaba todo. 
 
    Su individualidad se desvanecía» 
 
      
 
      
 
    El comedor de Apophis está cada vez más lleno de gente.  
 
    Según abría un ojo en lo que supongo que es la mañana, porque aquí es imposible estar seguro, me encontré la cara de muerto de Raknar delante de mí. 
 
    —Levántate, tía, que durmiendo eres aún más fea. Haces un ruido como si te estuvieras ahogando con bolas de pelo imaginarias. Da cague.  
 
    —Pues no vengas a observar cómo duermo. ¿Y qué coño haces aquí? ¿Puedes salir del Infierno estando muerto? 
 
    —Yo puedo hacer lo que me salga de la cola. Anda, que acabamos de llegar y están todos en el comedor, que eres una marmota. ¿No tienes sentidos de gato? ¿No oyes bien o qué? Lucifer monta una escandalera cada vez que vuela con esas alas enormes que tiene, que yo no sé cómo no te has despertado.  
 
    —¿El rubio está aquí? Haber empezado por ahí. ¡Vamos! 
 
    —Eres una fresca. 
 
    —Cállate, gato muerto. 
 
    —Calva.  
 
    Apophis ha llenado la mesa otra vez de más comida de la que podríamos comer en una semana, pero nadie come, bueno… rectifico, Ágata es la única que se ha servido un platillo con algo para desayunar. «La Lía» está ahí, pálida, nerviosa porque no para de retorcerse las manos y mira de reojo a Apophis que, en cambio, la mira abiertamente y con deseo, sin cortarse un pelo. 
 
    —¡Coño, Apophis, deja de mirar así a Lía, que no puede comer la pobre! —le llamo la atención.  
 
    —Perdón. —Y suelta una carcajada.  
 
    Entonces entra Helena, que como buena hippie no es de madrugar.  
 
    —Buenos días a todos. Creo que me acostumbraría a dormir en esa habitación y… joder, el servicio de buffet tampoco está nada mal. —Y silba. 
 
    —Hola. —Se levanta rápidamente Ágata— Tu debes ser Helena, soy.. 
 
    —Ágata, un honor, entre las brujas tú eres una de las mejores, había oído hablar de ti.  
 
    —Gracias. El de los cuernos es Lucifer.  
 
    —Vaya, qué forma tan encantadora de presentarme, amor. 
 
    —¿Tienes cuernos o no?  
 
    —Sí… supongo que sí —vacila el otro. 
 
    Y ambos hermanos estallan en carcajadas. Yo también lo he pillado. Ji, ji. 
 
    —Pues si ya estamos todos, será mejor que analicemos de una vez la situación —dice Lucifer poniéndose serio—. El que os atacaran ayer de esa forma tan brutal, es algo muy grave. Alguien sabía que iríais allí o simplemente os siguió. La cuestión es… ¿quién y cómo?  
 
    —Yo creo que sólo Kármala puede estar detrás de esto. El que se escapara de la celda y esté por ahí en paradero desconocido, la convierte en la sospechosa número uno —dice Ágata—. Y siento haber llegado a esa conclusión Lía, porque es tu hermana y yo la consideraba más que mi amiga, era casi una madre para mí. 
 
    —Si es así, ¿cómo? ¿Cómo pudo salir del Infierno y llegar a la superficie? Es que no lo entiendo, no hay forma posible de que una bruja pueda moverse así entre el mundo de los muertos y el de los vivos, a no ser que… —Se detiene Lucifer. 
 
    —Padre —concluye la frase Apophis—. ¿Y si él ha estado detrás de cada decisión que ha tomado esa mujer? ¿Y si él fue quien la convenció para hacer todas esas cosas? Eso explicaría ese poder. El poder de liderar mi ejército, de ignorar mis órdenes, de escapar de los calabozos, de moverse por el Inframundo a su antojo y hasta de subir a la superficie. Explicaría esa fuerza descomunal que empleó en lanzar las dagas y, lo más importante, explicaría que pudiera herirme de muerte, algo que sólo un dios mayor podría hacer.  
 
    —Sí, tienes razón, parece la teoría más lógica, sobre todo porque no tenemos ninguna otra a la que aferrarnos y por alguna debemos empezar. Si damos todo eso por cierto, ¿cómo acabamos con él? ¿Cómo lo destruimos? —Se come la cabeza Lucifer.  
 
    —Os recuerdo que estáis hablando de mi hermana —interrumpe Lía de repente—. No permitiré que le hagáis ningún daño. —Se ha puesto en pie y habla desde el amor que le profesa. 
 
    —Lo sentimos, Lía, entendemos tus sentimientos —dice Apophis.  
 
    —¿Y Hefesto? —pregunta de repente Helena que ha estado siguiendo la conversación muy pensativa—. Porque si vosotros estáis aquí y sois reales, entonces él también lo es y también estará aquí. 
 
    —Sí, la región de Hefesto está en los confines del Inframundo, en el nacimiento de la volcánica isla de Egea. Pero, ¿no te seguimos? —dice Lucifer desconcertado. 
 
    —Bueno, él es el herrero de los dioses, ¿no? Podría encargarse de hacer un arma que acabase con lo que sea que está poseyendo a la bruja, según hemos determinado, pero sin dañarla a ella.  
 
    —No sé si tal concepción de arma existe —dice Apophis. 
 
    —No existe, la idearemos nosotros y él la fabricará. A ver, si el Caos puede absorber y atrapar almas demoníacas, podríamos añadir algo de ese Caos al arma y hacer que engulla solo a ese ser, sin dañar a la hermana de Lía en ninguna parte vital —explica Helena.  
 
    Se hace el silencio, estamos todos pensando. Me llega un regusto a humo, creo que viene de mi cabeza que no está acostumbrada a pensar una cosa tan compleja y… sobrenatural. 
 
    —Bueno —dice finalmente Apophis—, creo que si eso es posible o no, solo el propio Hefesto lo sabe. Parece que tenemos nueva aventura.  
 
    —Yo, ya sabes que no puedo ir —se adelanta rápidamente Lucifer. 
 
    —Yo tampoco —dice Ágata. 
 
    —Yo sigo muerto —aporta el gato negro. 
 
    —Sois una panda de «buenos para nada» —les digo—, nos va a tocar ir a los mismos otra vez. 
 
    —A mí me gustaría ir —pide Helena. 
 
    —Yo no voy —irrumpe la gata pija que acaba de entrar al comedor—. Me parece que hay aquí un gato con el que me gustaría charlar. —Se acerca a Raknar con elegancia, el otro está paralizado mirándola— Encantada gato —ronronea rodeándolo y tratando de restregarse el lomo con él, a pesar de que es más que evidente, que Raknar no es corpóreo, sino un alma de gato.  
 
    La cara de pánico que pone es de las cosas más divertidas que he visto en estos últimos siglos.  
 
    —No te preocupes por la gata, Helena, nos la llevamos al Infierno y cuidaremos de ella —dice riéndose Lucifer.
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    —16— 
 
    «La mitología griega describe a Hefesto  
 
    como un ser deforme, 
 
     dios de la forja y el fuego» 
 
      
 
      
 
    Estamos en la base de un volcán. Aquí hace un calor insoportable. ¡Qué coño! Para que habré venido yo. La piel me suda que es una cosa asquerosa.  
 
    —¡Esto es un horror! —me quejo.  
 
    —Uf, sí que hace calor —dice Lía. 
 
    —Es una puta sauna —dice la hippie. 
 
    —Sois unas quejicas —sonríe el rey—. Eso me pasa por venir acompañado solo de señoritas.  
 
    —Eso es terriblemente condescendiente, tío —protesto. 
 
    —Ya sabes que es una broma, Nubia —se ríe.  
 
    La zona está desértica, pero claro, ¡qué puñetas va a crecer aquí! En el aire se cuela un sonido amortiguado, como si hablaran varias voces con un sonido cacofónico. ¡Qué cosa más extraña! 
 
    Al avanzar, vemos que la piedra roja del enorme macizo de roca volcánica, está perforada creando una cueva. Una robusta puerta de hierro cierra el paso a los curiosos.  
 
    Apophis se adelanta y da dos sonoros golpes sobre ella.  
 
    Dentro, se apagan los murmullos de la extraña conversación que, está claro ya, venía de allí. Escuchamos un «¡mierda!, ¿quién, en el nombre de Zeus, ha venido hasta el culo del Inframundo a molestarme?». 
 
    Y entonces un hombretón impresionante y rudo abre la puerta. Lleva unos vaqueros de color claro rasgados y, bajo la tela, presionan unos potentes músculos. Sobre unos pectorales que se marcan irreverentes, lleva una camiseta negra. La cara es lo más masculino de él. Una barba de algunos días perfectamente recortada y cuidada rodea una boca de labios gruesos. Unos ojos negros nos miran con cara de asombro.  
 
    —¡Qué me lleve el gran Cronos, Apophis! —Y se echa encima del rey en un abrazo de colegueo de manual, con palmada en la espalda incluida. 
 
    —Hefesto, si llego a saber que te alegrarías tanto de verme habría venido antes.  
 
    —Joder, es que es un honor que hayas dejado el Caos un rato para venir hasta aquí.  
 
    Entonces repara en las chicas y… en mí. 
 
    —Vale, las chicas bien, pero el gato pelado, ¿por qué? 
 
    Apophis se ríe de la ocurrencia. 
 
    —Te hemos oído quejarte, esperábamos que nos recibieras a empujones.  
 
    —¡Ja, ja, ja! Es un truco. Si es algún indeseable, sale corriendo. Pero es la primera vez que lo uso, aquí no ha venido nadie desde hace cientos de miles de años.  
 
    —¿Y cómo soportas la soledad? —pregunta con curiosidad Apophis. 
 
    —Televisión. —Y le guiña un ojo. 
 
    ¿Televisión?  
 
    —Te presento a mis compañeras. Ella es Lía. —La aludida se adelanta y le tiende la mano, pero Hefesto la coge de los hombros y le planta dos besos que por poco le absorbe la cara.  
 
    —Eh, eh —se altera Apophis—. Relájate, Hefesto.  
 
    —Perdón, tío, es que es la cosa más bonita y delicada que he visto en mi vida, ¡joder!  
 
    —Te perdono. —Ríe Apophis ante la cara que ha puesto Lía entre asustada y avergonzada— Y ella es Helena.  
 
    Helena sale de donde estaba medio oculta observándolo todo con sus grandes ojos. Y antes que Hefesto tenga tiempo de hacer nada, se le sube al cuello con dificultad, porque ella es súper menuda en comparación, y lo besa. Hefesto responde bajando el cuerpo hasta su altura y, cogiéndola de la cintura, la eleva del suelo unos centímetros para poder profundizar en el beso.  
 
    Yo estoy como estaréis vosotros, «loca perdía».  
 
    Después de lo que parecen horas, se separan y se quedan abrazados sosteniéndose la mirada.  
 
    —Encantada —dice finalmente la hippie soltándose y, con paso tranquilo con la mochila golpeando contra la espalda, entra en la cueva de un Hefesto que está… ¿impactado? Porque la cara que tiene es un poco difícil de traducir.  
 
    —¿Qué acaba de pasar? —pregunta al aire.  
 
    —Que es tu día de suerte, amigo. Bienvenido a nuestro mundo de brujas —le responde Apophis dándole una palmada en el hombro y siguiendo a Helena de la mano de Lía. 
 
    —¿Quieres mi opinión? Bueno, te la doy igual —le digo a Hefesto—. Esa chica es algo extraordinario, pero para mí que está como una puta cabra. 
 
    Y entro detrás de los demás. 

  

 
   
    [image: ]

  

 
   
      
 
    [image: ] 
 
    —17— 
 
    «En la Ilíada, se sitúa la fragua de Hefesto  
 
    en el mismísimo Monte Olimpo» 
 
      
 
      
 
    La cueva de Hefesto es cualquier cosa menos lo que se esperaría de un dios del fuego y herrero. Aunque él tampoco es como la mitología lo describe… precisamente. 
 
    El espacio es como una especie de loft, pequeño pero acogedor. Poco mobiliario y moderno hasta decir basta. Una enorme televisión de pantalla plana es, sin duda, lo más llamativo de todo.  
 
    —¿Cómo haces que esa cosa funcione aquí? —pregunta Apophis.  
 
    —Se llama piratería. No vayas por ahí contándolo —responde como si fuera una confidencia súper secreta. 
 
    Apophis se ríe. 
 
    —Señorita —Hefesto se acerca a Helena y la retiene contra la encimera de la cocina. Pone las manos apoyadas sobre la superficie de mármol a ambos lados de la bruja, que ahora sí que parece diminuta. 
 
    —Que corra el aire —dice ella empujándolo un poco. 
 
    —Un poco tarde para eso —confirma él. 
 
    —Bueno, ¿no puede tener una chica un impulso?. Llevo veinticuatro horas bastante raras, he llegado a pensar que esto es alguna clase de sueño alucinógeno. No es que yo fume hierba normalmente pero… ¿y si estaba en una fiesta de la universidad y esta vez dije que sí?. Tengo un amigo que no termina una fiesta sin ella. Y entonces me dije, «madre mía Helena, no creo que en tu vida vuelvas a tener la oportunidad de que un hombre así esté delante de ti, un dios nada menos y, brutalmente atractivo. ¿Vas a dejar pasar la oportunidad?» ¿Tú qué habrías dicho?  
 
    —No sé que me sorprende y me desconcierta más de ti, si el beso o esa confesión. Y no sé cuál de las dos me dejan más prendado. 
 
    —No te enamores —le dice ella mirándolo con intensidad—. Lo más probable es que yo también sea un sueño, puede que ahora estés tumbado en la cama, profundamente dormido. 
 
    —Habrá que arriesgarse —Y esto último se lo susurra Hefesto sobre el cuello.  
 
    —Bueno, nos encanta esta escena tan deliciosa pero hemos venido por algo y el tiempo corre, tengo que estar de vuelta en el Caos en menos de dos horas —corta el rollo Apophis.  
 
    ¡Qué putada! Estaba viviendo a través de Helena como si todo me estuviera ocurriendo a mí. Se me ha erizado todo el pelo que no tengo. Imaginaros como estoy.  
 
    —Hablamos luego —le dice Hefesto a Helena separándose de ella. 
 
    —En tus sueños. 
 
    Él estalla en una sonora carcajada.  
 
    —A ver, qué es eso tan importante que no podía esperar unos minutos más. —Hefesto hace aspavientos de impaciencia. 
 
    —Que te lo expliqué Helena, yo apenas me he enterado. —Apophis levanta las manos en señal de «a mí no me mires». 
 
    —Ah, pues eso nos devuelve al punto de partida. —Se relame de placer el dios del fuego.  
 
    —Quieto ahí —le advierte Helena—. Vamos a hablar ya en serio. La hermana de Lía está en apuros. 
 
    —Creemos que una parte de Hades no murió —interviene Lía. 
 
    —¿Qué? ¿Estáis pirados? Si una sola uña de ese psicópata (lo siento, Apophis, pero es la verdad) —este asiente en señal de que entiende lo que dice—, estuviera por ahí ya nos habría hecho desaparecer a todos.  
 
    —Escucha, aunque no puedas creerlo, una parte de mi madre no murió, se quedó dentro de su gata y ahí había vivido todo este tiempo. Ahora ya no está, —y una sombra de aflicción cruza su semblante— pero antes de irse nos dijo que tal como la suya sobrevivió, una fracción de Hades podría estar por ahí, en cualquier parte, que no bajáramos la guardia. Y sospechamos donde puede estar. 
 
    —En el cuerpo de mi hermana —aclara Lía—. Ella intentó usurpar el reino de Apophis y marchar sobre el Infierno, quería reinar en el Inframundo. Y créeme, conozco a mi hermana, esa idea disparatada no ha podido salir de ella. Alguien debe estar manipulando su mente y su voluntad. 
 
    —Lo siento, Lía —dice Hefesto—, ¿pero qué papel tengo yo en esta historia?  
 
    —Eso puedo explicártelo yo. —Le toca el turno a Helena— Tú eres el herrero de los dioses, fabricas armas únicas con poderes extraordinarios. ¿Es posible crear un arma que mate o atrape a ese pedazo de Hades que sospechamos vive en ella, sin dañarla?  
 
    —¿Y eso cómo podría hacerse? —pregunta incrédulo Hefesto. 
 
    —Añadiendo a la receta del arma un poco de Caos, a fin de que este absorba ese mal que habita en la bruja cuando la toque, sin necesidad de matarla o herirla más de lo necesario —termina de contar Helena su plan.  
 
    —¿Usar el Caos como si fuera posible controlarlo? No sabes lo que dices. Apophis, díselo tú. Dile que no se puede disponer de esa energía a placer.  
 
    —Yo podría —dice Apophis—. Al menos lo intentaría. —Y añade esto último porque tampoco está seguro del todo que pueda hacerlo. El Caos, al fin y al cabo, no deja de ser algo incontrolable.  
 
    —Vaya, parece que estáis de acuerdo en intentarlo, pero dejadme deciros que suena a plan descabellado y a que lo mismo el Caos se adhiere a ese resquicio de Hades y, en lugar de acabar con él, lo fortalece y liamos una mayor —dice Hefesto. 
 
    —Es la única opción que tenemos para liberar a mi hermana, si hay una posibilidad hay que intentarlo —dice Lía con voz firme. 
 
    —Está bien, pero espero que seáis conscientes de que os estáis basando en una simple hipótesis, que no tenéis la certeza de que Hades esté dentro de esa mujer —insiste Hefesto—. Pero si estáis decididos, tendremos que calentar las máquinas.  
 
    Entonces se acerca a la pared del fondo de la cueva, la toca y esta se retira desapareciendo, volviéndose humo rojo como el fuego. Tras la pared una forja, con todo lo que eso conlleva, aparece ante nosotros. 
 
    Un fuego arde en una especie de horno cuyo calor parece proceder del propio magma del volcán. Sobre una mesa se reparten todo tipo de armas y, sobre las paredes de roca viva, planchas de metal de todos los tamaños descansan esperando ser convertidas en otra cosa.  
 
    Un yunque colosal y un martillo tan grande como el yunque, son los últimos complementos llamativos de la fábrica de armas de Hefesto. 
 
    —Bienvenidos a mi fragua.
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    —18— 
 
    «Por norma,  
 
    se dice que Hefesto trabajaba,  
 
     directamente, en el corazón volcánico  
 
    de la isla de Egea, en Lemnos»  
 
      
 
      
 
    Ver trabajar a Hefesto es hipnótico, el sonido del martillo golpeando el metal, las chispas como fuegos artificiales explotando con cada golpe, el rojo intenso de la incandescencia, pero sobre todo, los movimientos del cuerpo del dios. Los músculos de los brazos y el torso, que ha desnudado para trabajar, se marcan y lo hacen parecer mucho más fuerte y atractivo. Se me cae la baba de gata, nunca superaré la atracción que ciertos hombres me inspiran. Nunca dejaré de anhelar volver a sentir como una mujer.  
 
    —Yo me voy a rebuscar en la cocina algo de comer, que me estoy poniendo mala de ver a ese hombre. Y tú deberías venir conmigo Helena, que te estoy viendo y estás peor que yo. 
 
    —Sí —me da la razón Helena—. Vamos porque esto es demasiado para mí.  
 
    Y riéndonos seguimos al interior de la cueva habitable de Hefesto.  
 
    Mientras el golpeteo del martillo nos sigue a todas partes, Helena inspecciona las cosas del dios. Algunas la hacen sonreír, como un reproductor de vinilos y un montón de discografía de los 60.  
 
    Se queda pasando los títulos de la pila perfectamente ordenada. 
 
    —¿Cotilleando? —le sobresalta la voz de Hefesto. 
 
    El martilleo había cesado, pero ella estaba tan absorta que ni se dio cuenta. 
 
    —¡Jolin, qué susto! Para ser tan grande te mueves como un gato —le dice Helena—. Aquí tienes una colección impresionante.  
 
    —Años, y años, y años de tiempo libre. 
 
    Se miran y solo queda el deseo suspendido entre ellos.  
 
    Una tos fingida de Apophis rompe el contacto visual y los pone en movimiento a ambos. 
 
    —Bueno, pues creo que tenemos que irnos ya. La estabilidad del Inframundo nos reclama y aún queda la mitad del plan por solucionar. 
 
    Apophis sujeta en una mano una espada reluciente con una empuñadura de oro.  
 
    —La hoja lleva una ranura de un extremo al otro. Ahí debería quedar adherido el Caos. Un simple corte tendría que ser suficiente, si queréis que la bruja sobreviva.  
 
    —De acuerdo —dice Apophis—. Nos vendría bien otro dios, Hefesto. ¿Considerarías dejar un rato esta cueva y venirte con nosotros? 
 
    —Esta no es mi guerra, lo siento. No quiero tener nada que ver en una disputa con Hades. Hasta ahora, los dioses me han dejado tranquilo aquí olvidado. Lo último que querría es llamar la atención y que recuerden que existo. Me he acostumbrado a la ociosidad. 
 
    —Lo entiendo, respeto tu decisión. —Apophis le tiende la mano que él acepta— Gracias. 
 
    —Ha sido realmente un placer. 
 
    Salimos de la cueva pero en la puerta, Hefesto detiene a Helena. 
 
    —Quédate. 
 
    Una única palabra que lo dice todo. Helena no responde, solo le da un beso en la mejilla y sigue al resto que se prepara para el viaje de desaparición con la magia de Apophis. 
 
    Una última mirada comparten la bruja y el rey del fuego antes de perder de vista la base del volcán y aparecer en la entrada del palacio del Caos.  
 
    Hay que seguir con el trabajo. 

  

 
   
    [image: ]

  

 
   
      
 
    [image: ] 
 
    —19— 
 
    «Los dioses se servían de armas  
 
    que canalizaban su poder» 
 
      
 
      
 
    Es la hora de volver a contener el Caos y siento de nuevo escalofríos, cuando veo a Apophis introducirse en la nada rugiente, con la espada en la mano. Vuelvo a verlo desaparecer en esa informa que se lo traga. No me acostumbro a la sensación de miedo de que algún día no consiga salir.  
 
    Lía está a mi lado. Se ha acercado, y el temor se ha reflejado en los ojos cuando ha visto a la nada engullir al chico que le gusta.  
 
    —¿Qué piensas hacer? —le pregunto. 
 
    —No lo sé, Nubia, estoy tan confundida. Ahora mismo me concentro en pensar en Kármala para no pensar tanto en él. Pero es una tarea imposible, aquí él, lo llena todo. 
 
    —Estás enamorada y él también. 
 
    —No sé si eso es razón suficiente en nuestro caso. Mira este lugar, vacío de vida, de luz. ¿Qué sería yo aquí? 
 
    —Una mujer. No sabes lo que yo daría por volver a ser eso, lo que daría por estar en tu lugar —le digo con pasión.   
 
    —Pero yo no soy una simple mujer, soy una sacerdotisa. 
 
    —¿Otra vez con eso? Empuñas una y otra vez lo de la sacerdotisa porque estás asustada y es normal. Es humano estar asustada.  
 
    Lía se queda pensando lo que le he dicho unos instantes. Entonces se gira decidida, y dice entrando al palacio de nuevo: 
 
    —Cuando recupere a mi hermana, volveré a Delfos.  
 
    Se va ofuscada, con sus pequeños pasos silenciosos golpeando el suelo de piedra inventado por el motivo de su ofuscación.  
 
    El dilema eterno de me tiro o no a la piscina. Claro que aquí la piscina es un vacío poblado de demonios en pleno Inframundo, entiendo sus dudas. Pero es que luego veo a Apophis y no puedo comprender que no se lance y punto.  
 
    Sale de la nada, despojándose de los últimos restos de ese humo negro que se adhiere a su piel y, que unos pasos ya fuera, aún se puede ver desapareciendo lentamente bajo sus sandalias.  
 
    Trae la espada humeante en la mano. El pelo revuelto le cae sobre la frente, el gesto duro, con una sombra de cansancio. El Caos tras de sí retorciéndose y convulsionando enredado en esa cuerda roja que Apophis le ata cada día.  
 
    Es absolutamente hermoso, creo que mi corazón de humana no puede negar más la evidencia de que lo ama y, reconocer eso me golpea, porque ese corazón está dentro de este animal y no puedo hacer nada… nada. Ni aunque fuera la mismísima reina que fui, podría tenerlo para mí porque Lía existe.  
 
    —¿Lo has conseguido? 
 
    Es Helena que está eufórica porque su plan funcione, nos ha interceptado cuando entrábamos al palacio. Es una criatura llena de energía exasperante. ¡Ay, me estoy haciendo mayor! 
 
    —Eso creo —sonríe Apophis ante la cara de felicidad de Helena. 
 
    —¿Y ahora?  
 
    —Buena pregunta, no tengo ni idea. —Y suelta una carcajada— Mañana iremos al palacio del Infierno y hablaremos con mi hermano, algo se nos ocurrirá para buscar y atraer a Kármala. Ve a descansar. 
 
    —De acuerdo, descansad vosotros también —nos dice a los dos. 
 
    —¿Y Lía? —me pregunta, una vez solos. 
 
    —Esa chica está hecha un lío. Deberías hablar con ella.  
 
    —¿Y qué le digo, Nubia? 
 
    —¿Qué la amas? 
 
    —Pero es que yo no voy solo, llevo un pack muy complicado conmigo.  
 
    —Si algo me ha enseñado mi larga vida, es que estar solo es una mierda. Al menos ve y dile lo que sientes, que sea ella la que decida si le importa todo lo demás.  
 
    —No sé como he sobrevivido tanto tiempo sin ti. 
 
    Y entonces ocurre algo que no puedo describir con palabras. Se agacha y me acaricia mientras me mira con una profundidad abrumadora. Nadie me había acariciado en esta forma de gato… jamás. Si pudiera llorar, lo estaría haciendo, porque el dolor de lo que no puede ser es paralizante. 
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    —20— 
 
    «El amor es el mayor poder de todos» 
 
      
 
      
 
    Paso cerca del dormitorio de Lía para ver cómo Apophis lo abandona con el gesto derrotado. 
 
    Creo que la conversación no ha ido muy bien. 
 
    —Apophis. —Ella le detiene en el pasillo— Lo siento, siento si te hago daño, pero no puedo aceptar lo que me ofreces. Me quedaré hasta que pueda llevarme a mi hermana y, luego, volveremos a casa. Espero que lo entiendas y me perdones.  
 
    —Lo entiendo, Lía, pero eso no lo hace más fácil. 
 
    Le acaricia la mejilla con la mano y sigue avanzando hacia su habitación, dejándola en el pasillo.  
 
    —Eres una cabezona —le suelto. 
 
    —Basta, Nubia, comprendo que quieras que sea feliz, pero hay cosas que no pueden ser.  
 
    —Sí, pero no me pidas que las entienda. Sabes que creo Lía, que en realidad tú no lo amas. 
 
    «No como yo», concluyo la frase solo en mi cabeza, «no como yo». 
 
    Abandono el pasillo en dirección a la habitación de Apophis. Está cerrada pero yo araño la puerta, llamando.  
 
    Esta se abre enseguida. El rey vuelve a estar desnudo y empapado, metido en la bañera. Un rubor que sé que no es visible en mi cara arrugada de gata, me sube por el hocico.  
 
    —¿Cómo estás? —le digo evitando mirarle.  
 
    No sé porque me comporto así, me siento como una muchacha imberbe, como si volviera a la adolescencia, esos años en los que la vida no había empezado a darme bofetadas a dos manos.  
 
    —No estoy sorprendido del rechazo, era algo que me esperaba.  
 
    —Eso no es lo que te he preguntado. Me interesa saber cómo estás tú, con ese rechazo. 
 
    —Pues no lo sé, Nubia, no tengo ni la más remota idea —Y hunde la cabeza en la bañera.  
 
    —Sí, ahogarse parece un buen plan para no sentir nada. Me metería contigo si no fuera porque la bañera está llena de agua.  
 
    Y entonces, sin esperármelo, me atrapa con dos manos veloces que salen de la bañera y me mete dentro con él. 
 
    La sorpresa es tal, que chillo con mi voz humana. Mi voz de reina sale de mi garganta sin el timbre de maullido gatuno. 
 
    —¡Apophis, me cago en todo! Odio el agua. 
 
    —¿Nubia? —dice Apophis con una voz tan sorprendida que me sorprendo yo también. 
 
    —¿Qué? —Y entonces veo lo que ve él. 
 
    Soy yo. Mi cuerpo desnudo con cada una de mis partes humanas, con mis piernas enredadas en las suyas. Elevo las manos olvidando donde estoy, admirándolas. Son las manos y los brazos que recordaba de la última vez que los vi, jóvenes, con ese tono dorado del sol de Egipto. Sonrío pletórica y me giro un poco, lo justo para compartir esto con él y encontrarme con su mirada. 
 
    —Soy yo —le digo más feliz de lo que he estado en toda mi vida—. Soy… yo —repito más bajito y distraída, porque sus ojos de repente lo ocupan todo. Mi mente entera son sólo esos ojos profundos y negros. Sin permitirme pensarlo, me inclino y busco su boca, esa boca que he anhelado como nada en toda mi vida. Él sale a mi encuentro con la suya y la dicha más absoluta me inunda por completo.  
 
    Enredo mis dedos en su pelo, girando ahora completamente sobre él. El contacto de nuestras pieles es delicioso, siento mil cosas a la vez, todas humanas, todas como si las sintiera por primera vez. Las manos de Apophis también se enredan en mi melena oscura, esa melena que había olvidado lo larga que era. 
 
    Pero entonces me aparto y salgo de la bañera, en el instante preciso en que vuelvo a convertirme en gata. Lo he sentido dentro, como un interruptor que el desgraciado que me convirtió en esto, puso ahí. Salgo del cuarto maldiciendo a todo y a todos. Me giro un solo segundo para ver la cara de desconcierto más absoluto de Apophis, que me mira como si no me hubiera visto nunca. Vuelve a ver a ese gato arrugado y sin pelo que rescató de una vieja bruja. 
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    —21— 
 
    «Pues, ¿quién iba a ser capaz de amar a una bestia?» 
 
    La Bella y la Bestia 
 
      
 
      
 
    No sé que coño acaba de pasar. Tengo ganas de llorar pero a gritos, que se oiga en el puto Inframundo completo. Araño las paredes a mi paso, cabreada con el Universo. Estaba resignada a ser una gata, Bastet sabe que lo estaba, pero ahora esto lo ha cambiado todo. No lo entiendo. He podido recuperar mi forma humana unos instantes pero, ¿por qué? ¿Ha sido el agua? A ver si he evitado bañarme todos estos siglos y es el agua lo que rompía el hechizo. No, el agua no es. ¡Qué gilipollez! Ha sido él. Espera… esto no será como la mierda esa de la Bella y la Bestia, que solo el amor verdadero me liberará, no creo que el que me convirtió en gata fuera tan retorcido, ¿o sí? Ay que mierda, y mierda, y… 
 
    —Nubia. 
 
    La voz de Apophis me saca de mis elucubraciones. Me quedo paralizada. Joder, no puedo mirarle a la cara, ahora no soporto que me vea como gata. Pero es una estupidez porque soy una jodida gata, la misma gata calva de siempre. Pongo a raya mis emociones y me recompongo.  
 
    —No me grites así, que soy un gato y lo mismo te salto a los ojos y te los arranco —le suelto en modo choni que es lo único que me sale, porque solo tengo ganas de berrear y rasgarme las vestiduras. 
 
    —¿Qué acaba de pasar?  
 
    —No sé de que me hablas —le miento a ver si cuela. 
 
    —Hablo del momento bañera —me dice alzando las cejas. 
 
    —¿Momento bañera? —repito—. Nada que incluya la palabra bañera tiene que ver conmigo. Sabes que odio el agua. 
 
    —Te he visto —Se acerca unos pasos—. No eres una simple gata. ¿Eras humana? 
 
    —Era más que eso, «soy» más que eso, soy una reina de Egipto —le respondo llena de orgullo. A él nunca le he contado lo de mi maldición. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Que algún graciosillo o graciosilla me transformó, hace cientos de años, en esta gata que soy ahora.  
 
    —¿Y por qué? —pregunta apasionado. 
 
    —Por el poder, ¿por qué otra cosa hace la gente cosas de estas? 
 
    —¿Y alguna vez habías recuperado tu forma humana, así de repente? 
 
    —No, es la primera vez que me pasa —le digo con sinceridad. 
 
    —¿Y por qué ahora? ¿Qué ha cambiado?  
 
    «Tú», me gustaría decirle, pero no puedo. 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿No lo sabes o no quieres contármelo? —me interroga con un deje de sospecha. 
 
    —¡No lo sé, joder! 
 
    —¿Seguro? Puedes decírmelo, a lo mejor yo podría ayudarte o, alguno de nosotros.  
 
    —Nadie puede. ¿Por qué crees que durante siglos he ido pasando de bruja en bruja? Mi hechizo no puede romperlo nadie.  
 
    —Pero ahora ha pasado algo. Algo estás haciendo diferente. ¿Seguro que no sabes qué ha cambiado? Cualquier cosa puede servirnos de pista.  
 
    —¡Qué me he enamorado! ¿Te vale así? —le grito dando un paso hacia él—. Me he enamorado por primera vez en mi vida. Y es una grandísima putada y no quiero hablar de ello.  
 
    —¿Estás hablando de… mí? —pregunta dando un paso también en mi dirección. 
 
    —¿De quién si no? ¿A quién acabo de besar en la bañera? Sí, me acuerdo de la bañera. —Hago una pausa— Ya ves que estoy abocada a ser una gata el resto de mi vida. 
 
    —¿O sea que para completar la transformación en humana de nuevo y romper el hechizo, yo también debería…? 
 
    —No digas nada más. Esto ya es bastante humillante sin que añadas más. Tú eres el rey del Caos y yo una gata, y está… Lía. No me mires así —le advierto finalmente, porque de repente me está mirando diferente, como si viera a una persona y no a un gato—. Sabes qué, vete a dormir, o lo que quiera que hagan los dioses, mañana tenemos muchas cosas que hacer.  
 
    —Nubia… —Se detiene cuando iba a decir algo, confuso. 
 
    —Va, ni te esfuerces —le pido—. Me voy a dormir y, cuando me de la vuelta, no te quedes mirándome el culo —concluyo bromeando para quitarle algo de profundidad a esta conversación surrealista sobre amor, entre el hombre mas increíble del mundo y una gata. 
 
    Cuando me giro sé que me lo está mirando, así que lo meneo un poco, y su risa me sigue cuando me he alejado tanto que no me es posible oírlo, porque el recuerdo del sonido de su voz me persigue allá donde voy. 
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    —22— 
 
    «No se puede iniciar un plan con el estómago vacío» 
 
      
 
      
 
    Están todos en el comedor. Los he dejado que vayan llegando por turnos y se sienten a desayunar, antes de hacer mi entrada. En la mesa hay un silencio ceremonioso, solo detecto el ruido de Helena masticando y haciendo crujir los cereales que se echa a la boca, desde un bol que tiene frente a ella. 
 
    —Veo que el desayuno se está haciendo cada vez más gourmet. Cereales, el nivel no deja de subir —les suelto cuando entro. 
 
    Apophis me sonríe con una expresión de alivio. Creo que le he salvado de esta situación incómoda. Observo a Lía que no levanta la mirada de un punto súper interesante que debe haber en la mesa. No come, Apophis tampoco.  
 
    —¿Ni café? —pregunto al aire, aunque ambos saben que es a ellos a los que me dirijo.  
 
    —Café, ¡qué porquería! —responde Helena con la boca llena de cereales y leche. 
 
    —Bueno —dice Apophis—, cuando queráis nos vamos al Infierno.  
 
    Me río porque soy la única aquí que se ha enterado del chiste.  
 
    Entonces me mira intensamente y me guiña un ojo.  
 
    Y de un plumazo estamos a las puertas del palacio del Infierno.  
 
    El gato negro vuelve a salir a recibirnos. 
 
    —¿Te tienen de portero o qué? —le pregunto.  
 
    —Tía, tienes que ayudarme, esa gata desequilibrada que habéis dejado aquí no me deja en paz. Me sigue a todas partes con una historia de locos sobre almas gemelas y ocho pares de patas. Haz algo, ayúdame —me suplica el gato. 
 
    Me río con esa risa humana que siempre me sale cuando algo me divierte de verdad. Y Raknar es uno de los pocos gatos que me ha entretenido hasta ese punto, en mi larga vida de felino.  
 
    —¡Raknar! —oímos a la gata pija maullar a lo lejos—. Cari, ¿dónde estás? 
 
    —¿Ves? Yo así no puedo seguir —maúlla gimoteando. 
 
    —Déjame a mí que yo lo soluciono —le digo porque me da lástima. Esa Chanel es mucha gata. 
 
    Seguimos hasta el comedor donde Ágata y Lucifer están desayunando. 
 
    —Buenos días, chicos —saluda Helena la primera. El desparpajo de esa mujer es único. Parece que haya vivido toda la vida en el Inframundo, debe ser un tema de hippies. 
 
    —¡Por fin! —grita Lucifer—. ¿Tenéis el arma? ¿Qué dijo Hefesto? ¿Nos ayudará con Hades? 
 
    —Sí, es muy largo y no —me hago cargo de las preguntas. 
 
    —¿Pero, qué pasó? ¿Accedió sin más a hacer el arma? —insiste Lucifer. 
 
    —Si «la Helena» le saltó a comerle la boca, ¿tú qué crees? Entró por el aro como la seda. El arma la tiene Apophis —concluyo. 
 
    Apophis suelta una sonora carcajada.  
 
    —Nubia, ¡qué gran resumen! —me dice. 
 
    Le miro y, por toda respuesta, vuelvo a menearme agitando una melena imaginaria. 
 
    Apophis me dice con la mirada y vuelve a reír. 
 
    —Veo que la relación con tu gata va bien, hermano —le dice Lucifer a Apophis levantando una ceja.  
 
    —Sí, nos hemos contado algunos secretillos. 
 
    —¿Y ahora qué? —pregunta Ágata—, porque imagino que no nos quedaremos de brazos cruzados esperando. Y aún no tenemos solución para lo del hechizo de Lucifer y su inmortalidad. 
 
    —En eso igual puedo intentar algo —dice Helena—. La bruja tenía un antiguo libro de conjuros. Imagino que seguirá en la casa aún. A no ser que él que nos atacó, la haya desvalijado. 
 
    Recuerdo ese libro apestoso y sucio.  
 
    —¿Y a qué esperamos? Vuelta a salir de aventuras. ¿Vamos los mismos, o cambiamos? —pregunta divertido Apophis. 
 
    —Los mismos —dice Lucifer—, para que andar cambiando ahora. Además que seguimos en la misma situación de siempre. ¿Gatos que se apunten?  
 
    —Uf, yo no voy, ya sabéis que mi cari no puede subir y tengo que estar aquí con él —dice la gata pija que acaba de entrar por la puerta.  
 
    —Yo tengo que ir —les digo—. Alguien tiene que ser la cabeza pensante.  
 
    —Yo —dice Lía con voz titubeante—, no voy esta vez. Creo que iréis más rápido si sois menos, yo solo os estorbaré.  
 
    Creo que detrás de la negación a acompañarnos, está su rechazo de anoche a Apophis y la extraña incomodidad que se ha instalado entre ellos.  
 
    —Lía —se acerca Ágata a ella—, ¿estás bien?  
 
    —Sí —se apresura a responder—, estoy bien. Es solo una cuestión práctica, nada más.  
 
    —Pues vamos. —La voz de Apophis suena algo más dura de lo que seguramente quería sonar. Evita mirar a Lía cuando antes sus ojos no se separaban de ella.  
 
    Está dolido. 
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    —23— 
 
    «La verdad no siempre es lo que deseamos oír» 
 
      
 
      
 
    El viaje es tan asqueroso como lo recordaba. ¡Puaj!  
 
    Esta vez aparecemos más cerca de la cabaña de la bruja, pero no nos sorprende ningún lanzamiento de cuchillos, esta vez nos están esperando.  
 
    Una mujer con el pelo blanco, vestida como un guerrero demonio, está sentada sobre un tronco de árbol tan tranquila. En las manos lleva un par de dagas similares a la que hirió a Apophis.  
 
    —Kármala —dice él—. No puedo decir que me sorprenda. Todos esperábamos que estuvieras detrás de todo esto. 
 
    —Te entiendo. El factor sorpresa entre nosotros ya no es necesario. Creo que esa parte nos la podemos saltar… hijo mío. 
 
    Esas palabras me provocan un escalofrío. Supongo que todos teníamos la esperanza de que estuviéramos equivocados, y Hades no estuviera controlando a la bruja. 
 
    —Así que finalmente estás ahí dentro, y estás utilizando a esa bruja para tratar de recuperar el control del Inframundo —dice Apophis con resignación.  
 
    —A ti no debería parecerte tan mal, hasta hace unos días querías lo mismo. Por eso no tuve inicialmente intención de acabar contigo, mas bien, quería que formaras parte del Hades. Un digno hijo, no como tu hermano que resultó ser un ser débil como tu madre. Pero ahora, sin embargo, te has ablandado también, has pasado mucho tiempo con él y entre brujas. Cómo esa pequeña hermana de esta, a la que te llevaste y que no conseguiste salvar. 
 
    —Te equivocas, Lía está viva. 
 
    —¿Lía está viva? —dice el supuesto Hades con la misma voz de mujer que lleva empleando todo este tiempo, pero con un tono distinto.  
 
    —Miente. —La voz de la mujer vuelve a ser dura— Si estuviera viva estaría aquí, ellos estaban enamorados. No habría venido uno sin el otro.  
 
    —Creo, padre, que te has perdido una buena parte de la historia. Para empezar tu hermana está viva, Kármala, no dejes que te manipule. Y no estamos enamorados. 
 
    Una cosa parecida al placer recorre mi cuerpo de gata, algo encantador que me revolotea en el estómago, al escucharle decir que no está enamorado de Lía, aunque no sean esas las palabras exactas que ha empleado.  
 
    Entonces vuelve a ocurrirme. En un instante puedo ver desde una altura superior, miro hacia abajo y veo mis pies descalzos. Sigo subiendo y me doy cuenta de que estoy completamente desnuda. Mi larga melena negra cae por debajo de mi cintura, así que la uso para taparme un poco.  
 
    Un instante de distracción para todos. Helena tiene la boca abierta, me mira y se mira, como si se preguntara si somos de la misma especie. La entiendo, yo soy una mujer extraordinaria. La tal Kármala me mira curiosa, y miedo me da mirar hacia Apophis que lo tengo a mi lado, pero lo hago y su mirada me abrasa.  
 
    —Lo sé, es un momento inconveniente y estoy desnuda, las cosas de la magia que son así —le digo encogiéndome de hombros.  
 
    —Mierda. —Es la única palabra que pronuncia.  
 
    Entonces Kármala se levanta y lanza una daga. Pero a pesar de que el rey me estaba mirando a mí, detecta por el rabillo del ojo el movimiento y la esquiva. Yo me lanzo, decidida, a por la bruja antes de que vuelva a hacer nada más. Ahora que puedo ayudar de alguna forma más efectiva, no voy a quedarme de brazos cruzados. Además que todo mi entrenamiento militar como reina se conserva ahí, en alguna parte de mi cerebro. Apophis me sigue desapareciendo y apareciéndose a mi lado. Golpeamos en el pecho a la vez a la bruja. Pero ella se repone como si apenas la hubiésemos rozado. Saca otro cuchillo y lo ondea hacia todos los lados, blandiendo estoques, mientras el rey y yo, tratamos de esquivarlos. A veces lo consigo por mí misma y, otras, Apophis me coge de la cintura y me hace desaparecer con él. No sé cuánto tiempo pasamos en esta danza curiosa, repeliendo los avances de la bruja y tratando de neutralizarla a un tiempo. 
 
    —¡Ya lo tengo! —grita de repente Helena, saliendo de la choza.  
 
    Esta chica es muy inteligente. Mientras nosotros estábamos distrayendo a la bruja, ella a ido a por el libro de conjuros. Entonces Apophis desaparece cogiéndome una vez más por la cintura, se aparece al lado de Helena y los tres bajamos al Inframundo.
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    —24— 
 
    «Los sentimientos son explosiones de realidad incontroladas» 
 
      
 
      
 
    Aparecemos, esta vez, en el palacio del Infierno. En el mismo punto donde desaparecimos al irnos a la superficie. Helena agarra triunfante el libro. Y Apophis y yo, nos agarramos mutuamente. 
 
    Estar casi a su altura, parada abrazada a él, es una sensación maravillosa. Dejo caer la cabeza sobre su pecho. Su torso desnudo me recibe con calidez. Una de sus manos sigue rodeándome la cintura, le sigue la otra y ahora el abrazo es completo. Elevo la cabeza hasta encontrarme con sus ojos.  
 
    —Lo siento, no puedo evitarlo —me disculpo antes de besarlo. 
 
    Le rodeo el cuello con las manos y lo empujo hasta encontrarme con su boca, que viene a mí sin oponer resistencia.  
 
    Cuando interrumpo el beso y me separo, lo miro, disculpándome de nuevo sin palabras. Es impensable para mí, reprimir los deseos de hacer todas las cosas que he soñado hacer con él, si sé que las oportunidades cómo esta puede que en algún momento desaparezcan para siempre. 
 
    —No te disculpes tanto. No creo haberme quejado —bromea él. 
 
     Y entonces me busca, acorta la distancia entre los dos y me besa. Y nada hay en este momento que empañe la felicidad que siento.  
 
    —¿Qué puñetas… ? 
 
    Excepto eso. 
 
    Raknar ha aparecido en el pasillo donde estamos.  
 
    —Yo estoy igual de alucinada que tú —dice Helena de la que nos habíamos olvidado. 
 
    Entonces y sin previo aviso, vuelvo a ver mis garras de gato y tengo que levantar mucho la cabeza para verle a él.  
 
    —Raknar, te odio. ¿Recuerdas que te dije que te ayudaría con la pija? Olvídate. Te veré en tu boda —le suelto al pobre gato muerto que se ha quedado con la mandíbula del hocico descolgada. 
 
    Evito mirar a Apophis. Estoy tan frustrada, que voy arañando el suelo a mi paso.  
 
    Mierda, me doy cuenta tarde, este suelo sí es de verdad. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Apophis 
 
      
 
    Soy el rey del Caos pero, ahora mismo, el caos de mi cabeza es casi peor que el que hay en mi reino.  
 
    No estaba preparado para Nubia.  
 
    Esa gata descarada y mal hablada, que me hace reír en los peores momentos, esa misma que me acompaña cada noche hasta la puerta del palacio cuando salgo a atar el Caos, que se queda en vilo esperando a que regrese sano y salvo. Esa gata que ha resultado ser una mujer, y no una mujer cualquiera. 
 
    Cuando la rescaté de la bruja no imaginé que acabaría besándola y que me gustaría… tanto.  
 
    Pero ella necesita que la amen, así podrá probar su teoría de que el amor romperá ese encantamiento que la mantiene atada y condenada a la soledad. Sé bien lo que es estar solo, demasiado bien. Pero desde que ella está a mi alrededor, he dejado de sentir ese vacío. Verla constantemente cerca, siguiendo mis pasos, durmiendo a mi lado… creo que hemos creado, sin querer, una intimidad que… no sé. No sé lo que siento y no sé lo que quiero. Lo tenía tan claro. La primera vez que vi a Lía, fue como si me dieran un puñetazo. El estómago se me volvió loco, como si hubiera comido insectos que se paseaban a sus anchas por mis entrañas. Y cuando la hirieron sentí que me quitaban la tierra bajo los pies. Y sin embargo ahora… ahora que sé que ella no quiere esto, que no podría vivir en esta oscuridad, no sé lo que siento. Nunca fui de aferrarme a lo que no podía tener. Pero, ¿me aferraría a Nubia? Me aferré a ella cuando la bruja quiso llevársela. ¿Me aferraría si, como Lía, supiese que quiere irse y dejarme?  
 
    Debo aclararme, hablar con Nubia, aunque sea raro hablar de sentimientos amorosos con una gata.

  

 
   
    [image: ]

  

 
   
      
 
    [image: ] 
 
    —25— 
 
    «Somos lo que determina nuestro interior, 
 
     nuestras decisiones y nuestros azares» 
 
      
 
      
 
    Las brujas están ahí juntitas las tres, con las cabezas metidas en ese libro apestoso, que huele desde aquí a pescado muerto y puesto al sol.  
 
    Hasta Raknar que ya no puede oler nada, dice: 
 
    —Joder, me parece estar detectando un olor. 
 
    —Viene de ese toscón que están leyendo esas tres —le aclaro. 
 
    —¡Cari! —el maullido de la gata pija resuena en el pasillo. 
 
    —Tú mujercita te está buscando —le digo sin poder aguantarme la risa.  
 
    —¿Vas a estar enfadada mucho tiempo? Ya te he dicho que lo siento. No quería interrumpir la dramática escena del beso. Ni siquiera sabía que eras tú. ¿Qué eres por cierto? 
 
    —Una reina de Egipto. ¡Cuántas veces más lo voy a tener que repetir!  
 
    —Ostras, entonces eres una vieja.  
 
    —No, soy una gata inmortal. 
 
    —Pero cuando te conviertes en la piba esa, ¿eres vieja no? 
 
    —No, vuelvo al día en que me convirtieron en gata. 
 
    —Eso son deducciones tuyas, en realidad no tienes ni idea de cómo funciona eso, ¿a qué no?  
 
    —¡Qué va! Ni puta idea —admito entre risas. ¡Qué me queda ya, sino reírme de mis desgracias!   
 
    —¡Lo tenemos! —gritan casi las tres a la vez.  
 
    —¡Bien! —Los chicos estaban tan tranquilos, esperando a que ellas lo resolvieran todo. Como siempre nosotras con el peso de salvar el mundo.  
 
    Apophis se me acerca.  
 
    —Tenemos que hablar — me dice. 
 
    —¿Otra vez? ¿De qué? 
 
    —Nubia, ¿tú qué crees? Tú que eres tan lista.  
 
    —No te lo creas tanto.  
 
    —Bueno, ¿será porque me saltas al cuello en cuanto tienes la oportunidad? —se burla. 
 
    —Eso son mis hormonas revolucionadas, hablaré con ellas —le sigo la broma. 
 
    —¡Vamos! Reunión en el comedor —interrumpe Lucifer nuestro juego.  
 
    Los comedores de los palacios se han convertido en nuestras salas de reuniones. Y así Helena aprovecha el buffet libre antes de volver a su vida de hippie. 
 
    —No creo que pueda volver a comer en la cafetería de la universidad después de esto. Tenéis los dos un don para preparar barras libres.  
 
    —A mí no me mires —dice Lucifer—, nunca me he enterado de esas cosas, el servicio lo prepara todo. 
 
    —¡Qué snob ha sonado eso! —ríe Helena. 
 
    —Di que sí, Helena —está de acuerdo Ágata—. Es un soberano snob.  
 
    —Apophis pone comida en el palacio para alimentar a una ciudad entera, o te pone tres mierdas incomibles. No tiene término medio —digo yo. 
 
    —Suenas como una esposa —me dice Apophis por lo bajito, mientras entra al comedor detrás de mí— Creo que no me desagrada.  
 
    —Sigue soñando —le desafío. 
 
    Suelta una carcajada que me saca una sonrisa boba.  
 
    —Igual voy yo a tu boda antes —me dice de pasada el gato negro mofándose de mí. 
 
    Mierda, me siento rara. Joder, ahora no. Delante de todos no. 
 
    Pum. 
 
    Desnuda. 
 
    Gritos de asombro. 
 
    Lucifer suelta un silbido que se le corta por la torta que le da Ágata. 
 
    —Apophis, haz algo —le ruego.  
 
    —Aquí en el Infierno no tengo ciertos… poderes —dice mientras me observa con una intensidad que no le he visto nunca, ni siquiera, cuando miraba a Lía.  
 
    Salgo al pasillo y una sierva aparece con una túnica, me la pongo en el segundo en que Apophis sale a mi encuentro.  
 
    —Tienes dotes de exhibicionista innatas —me dice—. Casi tengo que darle un puñetazo a mi hermano.  
 
    —¡Qué horror!, que comentario tan horrible. Yo he nacido para ser admirada, pero no así, a lo bestia.  
 
    —Pues yo he sentido celos de que todos te admiraran —admite con la voz un poco más ronca.  
 
    —¿Eso ha pretendido ser un halago? 
 
    —¿No me saltas al cuello? —bromea respondiéndome con una pregunta y poniendo ojitos, aunque sigue destilando pasión en la voz. 
 
    —No, que se te está subiendo a la cabeza.  
 
    Ágata sale al pasillo.  
 
    —Chicos, os estamos esperando. ¿Podéis dejar la conversación que estéis teniendo para después?  
 
    —Perdón —dice Apophis—. Un segundo. 
 
    Entonces me deja un beso rápido en los labios pero lo bastante fuerte para que el corazón me lata a mil, y entra detrás de Ágata. 
 
    Hago una nueva entrada.  
 
    —Mejor así —me dice Lucifer—, yo sí tengo algunos poderes aquí, al menos para avisar a alguna sierva y hacer que haga un encargo rápido.  
 
    —Gracias —le sonrío, y con el porte de la reina que soy, me siento a la mesa del comedor con los demás por primera vez.  
 
    —No te cortes, cuando quieras cuéntanos de qué va esto —suelta Helena con su frescura habitual—. Aunque ya había visto el truco, no sé por qué ocurre.  
 
    Habrá que confesar.  
 
    —Mi verdadero nombre es Hatshepsut, reina-faraón de la dinastía XVIII del Alto y el Bajo Egipto. Pero alguien de la corte me hechizó y me arrebató el poder transformándome en una gata. Desde entonces he buscado la forma de romper el encantamiento sin éxito. Hasta que hace unos días, empecé a tener episodios esporádicos de recuperación de mi forma. 
 
    —¡Increíble! —exclama Helena—.¿Y por qué ahora después de tanto tiempo? ¿Te había pasado antes alguna vez?  
 
    —Jamás —digo por toda respuesta. 
 
    —Pero… ¿algo ha debido de pasar para que te ocurra esto ahora? Lo que sea podría ser la solución. 
 
    —Lo es, sé que lo es. 
 
    —¿Y? —pregunta Lía muy interesada.  
 
    —Me he enamorado. Eso es lo que ha pasado que no había pasado hasta este momento. 
 
    —Te has enamorado de Apophis —constata, como un hecho, Helena que fue testigo de nuestro beso en el pasillo.  
 
    —Sí —confirmo orgullosa y altiva, levantando el rostro. Ahora no soy una gata, soy una mujer.  
 
    Se produce un silencio en el que todos están muy interesados en mirar a Apophis y ver su reacción. Pero él solo tiene ojos para mí. Un rubor me calienta la cara.  
 
    —¿Y qué es lo que impide que la transformación sea completa y no se revierta a tu forma de gata? —quiere saber Helena.  
 
    —Solo se me ocurre que él debe amarme a mí también —respondo mirando a Apophis, que no ha parado en ningún momento su concentración en mí. 
 
    El silencio vuelve a hacerse el rey del comedor, hasta que Lucifer da una sonora palmada y lo rompe.  
 
    —¿Seguimos con el plan?  
 
    —Sí —se oyen varias afirmaciones. 
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    —26— 
 
    «¿Y fueron felices y comieron perdices?» 
 
      
 
      
 
    El plan es sencillo. Para atraer a Hades hasta el Inframundo y, en concreto, hasta el reino del Caos, que es el único lugar donde funcionaría el arma, solo se nos ocurre romper el conjuro de Lucifer allí.  
 
    Esperamos que Hades detecte que Lucifer vuelve a ser inmortal y que eso lo ofusque y lo empuje a bajar. Y entonces, trataremos de acercarnos para herirlo con la espada y esperamos que todo lo demás funcione.  
 
    Estamos en la entrada del palacio de Apophis. Vuelvo a ser una gata calva. Esta vez duró un poco más, pero no lo suficiente… nunca lo suficiente. 
 
    La escena parece una especie de ceremonia. Ágata, que es la bruja mayor, es la encargada de leer el contra-conjuro que la bruja tenía anotado en su libro. Las otras dos brujas la flanquean por detrás.  
 
    —Es como un episodio de Embrujadas —dice Raknar.  
 
    —Veías demasiado la televisión —me río.  
 
    —¡Cómo la echo de menos! —solloza con un maullido lastimero. 
 
    —Cuando esto acabe le pediré a Apophis que te lleve a casa de Hefesto, vas a flipar.  
 
    Y suelto una carcajada.  
 
    Veo cómo Apophis me mira, vuelve a ver dentro de mí a la humana y no a la gata. No puedo soportar la vergüenza de que me vea así. Está siendo un problema para mí. Si no soluciono esto, creo que tendré que irme, aunque me rompa el corazón dejarle. 
 
    —«Convierte al enano en el soberano y devuelve el Infierno a sus manos» —recita Ágata.  
 
    —Madre mía —dice el gato negro—, este conjuro es peor que el otro.  
 
    Ágata no lo ha recitado en la lengua de los dioses, pero aún así, vemos cómo funciona. Lucifer se ilumina, todo él desaparece en un halo de luz cegadora. Cerramos los ojos por la intensidad. El Caos ruge furioso, no le gusta la luz. Lentamente se apaga y todo el plan se pone en marcha, porque una daga pasa por mi lado e impacta sobre una de las columnas de la entrada al palacio, que se resquebraja como si fuera de verdad. 
 
    Las chicas se lanzan al suelo a una orden de Lucifer. Raknar se infla como un globo y saca las uñas. ¿En serio? 
 
    Yo siento auténtico pánico, cuando veo a Apophis sacar la espada de la funda que lleva atada a la cintura. 
 
    Helena se levanta de repente, decidida a luchar también, la sigue Ágata y por último Lía.  
 
    —¡Uf, son cómo Los ángeles de Charlie! —aporta Raknar su referencia de friki.  
 
    Pero es peligroso para ellas. Las dagas vuelven a volar en nuestra dirección. Una va directa a las chicas, hacia Helena, pero en el segundo en que parecía que iba a golpearla, un enorme escudo se interpone. Sujetándolo está Hefesto que ha aparecido de la nada. 
 
    —No sabes cómo llamar mi atención —le guiña un ojo a Helena.  
 
    Una nueva daga impacta sobre el hombro de Lucifer que suelta una maldición.  
 
    Ágata chilla.  
 
    No vemos a Kármala y, así, no podemos hacer nada.  
 
    Entonces mis ojos de gata ven una sombra en la oscuridad. Se acerca sigilosa a la espalda de Apophis. Reacciono sin pensarlo y corro para saltar sobre ella, en el último segundo es mi cuerpo de humana el que impacta sobre la bruja poseída. Blande una estocada que me hace un corte en la mejilla mientras caemos. Apophis aparece y me empuja lejos del cuerpo de la bruja. Esta se incorpora desapareciendo y apareciendo en milésimas de segundo. Ambos están ahora frente a frente. Tras Apophis se posicionan Hefesto y Lucifer. Lucifer tiene llamaradas en las manos y Hefesto empuña una espada y el arco. Ambos en posición de combate.  
 
    Entonces Kármala esquiva a Apophis y coge a Lía por detrás, rodeando su cuello con el brazo y poniéndola frente a él. 
 
    —Suéltala —grita él. 
 
    —Esta pelea no está siendo justa, —la voz de Kármala es estridente— tres dioses contra uno.  
 
    —Suéltala y hablemos —tercia Lucifer.  
 
    —Oh no, antes le romperé el cuello —amenaza Hades dentro de la bruja —Lía. —La voz de la Kármala verdadera suena llamando a su hermana que se estremece.  
 
    —Kármala —la llama Lía con un sonido ahogado por la presión que tiene sobre el cuello. 
 
    —No quiero hacer daño a mi hermana, quiero que salgas de mí —se grita la bruja a sí misma—. No puedes expulsarme, me ofreciste tu voluntad y ahora yo mando en ella. —La voz cambia de tonalidad según quien tome el control. 
 
    La distracción es el único momento y la única oportunidad que tenemos. Apophis aparece tras Kármala en un movimiento de magia demoníaca, tan preciso como certero. Clava la espada en una de las piernas de la bruja que cae al suelo soltando a Lía. Pero hay un movimiento último que Apophis no ve, y que yo sí. Salto para evitarlo y la daga impacta en mí que me antepongo con mi forma de gata a la que he vuelto instantes antes. Y caigo al suelo junto con la bruja. 
 
    Todo lo demás pasa muy rápido. Del cuerpo de Kármala sale un humo negro que forcejea consigo mismo, mientras avanza hacia la informa del Caos absoluto que parece llamarla. Chilla y se retuerce sobre sí mismo pero, finalmente, se funde y se pierde dentro. Un trueno resuena a lo lejos, el lazo de energía incandescente se contrae en un espasmo, antes de que el silencio vuelva a instalarse.  
 
    Veo cómo Lía abraza a Kármala en el suelo, comprobando ambas que la otra está bien.  
 
    A mi lado Apophis está apretando los dientes.  
 
    —Voy a morir en forma de gata. Se suponía que era inmortal, pero supongo que eso no incluía que un dios te hiriese con una daga —sonrío a Apophis.  
 
    —¿Qué has hecho? —me dice negando con la cabeza. 
 
    —Que otra cosa podía hacer si te quiero —confieso.  
 
    —Había otras formas de atraerme. Las que has usado hasta ahora no te estaban yendo tan mal —bromea—.Nubia, quédate conmigo. —Apophis cambia el tono y ahora habla con pasión.  
 
    —¿Y ser una gata toda la eternidad?  
 
    —No, sé mi reina.  
 
    —Eso sólo será posible si… 
 
    —Te amo —me dice acariciando mi hocico. 
 
    —Sí eso fuera así, no seguiría siendo aún una gata. 
 
    —Esa era solo una teoría tuya. 
 
    —¿Me amas? ¿Y seguirías haciéndolo aunque no recuperara mi forma humana?  
 
    —Aún entonces. 
 
    —¿A una gata calva? 
 
    —A la mujer que está dentro de la gata.  
 
    Siempre imaginé una luz cegadora como en el caso del hechizo de Lucifer. O una música en plan épico. Algo que fuera especial, pero solo me elevé unos milímetros del suelo, como en un espasmo y la gata desapareció. 
 
    La herida no era tan grave en mi forma humana, apenas un corte, profundo eso sí, en la zona del abdomen. Un pequeño hilo de sangre que profanaba el hermoso templo de mi cuerpo. No quiero imaginar cómo estará la que me late en la mejilla. 
 
    —Sabías que funcionaría, listillo —le digo feliz a Apophis.  
 
    —Por supuesto. Ya sabes que aquí en mi reino no ocurre nada que yo no cree con mi mente.  
 
    —¿Soy una fantasía tuya, entonces? 
 
    —Eres más que eso. Eres todas mis fantasías. 
 
    Y allí, en el suelo de humo negro que se enreda en nuestras pieles, Apophis me besa y yo le beso, y siento que puede que toda mi vida inmortal fuera el camino necesario para llegar hasta este instante perfecto.
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    Epílogo 
 
      
 
      
 
    Volver a ser la reina de un palacio no está nada mal. Cuando Apophis y yo conseguimos salir del dormitorio unos días después y, no me digáis que no os lo esperabais, nos enteramos de las novedades. 
 
    Helena volvió a la superficie, tenía una vida de hippie que retomar y una carrera de Filología que terminar.  
 
    Hefesto volvió a su fragua no sin antes darse un «magreo con la bruja de la camiseta de Mickey», según palabras  textuales de Raknar que es el que me puso al día de todo. Y por fin se llevó a Chanel que arañó y lloró ríos porque no quería separarse de su otra mitad.  
 
    Y hablando de Chanel, antes de irse me explicó que en realidad el alma gemela de Apophis siempre había sido yo, que fui la que verdaderamente usó sus poderes demoníacos. Yo, que mientras Lía deseaba bajar al Infierno, deseaba lo mismo con mis patas apoyadas en su pecho. Me sigue sonando a cuento chino. 
 
    Lucifer ahora tiene plenos poderes de dios, y ha recuperado su preciada y necesaria inmortalidad, necesaria para  gobernar en el Infierno para siempre. Y aquí vienen las novedades más importantes, pronto habrá un pequeño demonio alado recorriendo los pasillos del palacio del Infierno. Ágata está de cinco semanas.  
 
    Lía y Kármala también volvieron a casa, Lía a su puesto de sacerdotisa y Kármala a reencontrarse consigo misma.  
 
    No sé qué pasará ahora. No sé si mi inmortalidad se esfumó con el hechizo y empezaré a envejecer para morir algún día. No quiero pensar en ello ahora. De momento solo quiero dedicarme a amar al rey del Caos. 
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    Avance de Helena y el dios del fuego (Serie brujas 3) 
 
      
 
    —Sabes que ese árbol no te esconde. Eres consciente de que eres un tipo enorme, ¿verdad?  
 
    —Eso es porque eres una bruja listilla.  
 
    —¿Qué haces aquí? ¿El dios del fuego puede pasearse por la superficie tan tranquilo? 
 
    —Tranquilo no estoy. No es lo mismo ver todo esto en la televisión que verlo en la realidad. ¿Me harías un tour?  
 
    —Sabes que tengo clases. 
 
    —Te esperaré. 
 
    —No, anda, vamos, que aquí hay mucha lagarta suelta y tú estás muy bueno.  
 
    —No sé si alguna vez me acostumbraré a esa sinceridad tuya tan brutal. 
 
    —Lo dudo, no estaremos juntos tanto tiempo. 
 
    —Ya lo veremos. 
 
    —¿Sabes algo de mi cari? —interrumpo sacando la cabeza de la mochila de Helena, porque no puedo más con las ganas de saber si mi amor me echa tanto de menos como yo a él.  
 
    —Raknar está bien, está muy ocupado invadiendo mi casa y apropiándose del mando de mi tele. 
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    La mención especial es para Judith y para Eva, por su apoyo y su ayuda constante. Y a mis chicas de Aixa Girl, que son las mejores.
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